441? 


^_ 


¿^ 


^ 


•J.'S 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/laestrelladeorod16525madr 


LA  ESTRELLA 


DRAMA  DE  MAGIA,  EN  CUATRO  ACTOS 


Y   EN    PROSA. 


IMPRENTA    DE   I.    SANCHA, 
1858. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE,  padre  de 

MATILDE. 

GENARO,  amante  de  esta. 

MANE  REDO. 

LAURA. 

MAURICIO,  pescador. 

MARTA,  su  muger. 

CONRADO,  confidente  de  Manfreáo. 

Un  Hechicero. 

Un  Charlatán. 

Un  Saltimbanco. 

Un  Juglar. 

Un  Trovador. 

Un  Caballero. 

Una  Dama. 

Un  Page. 

Hombre  i.» 

Ídem  2.0 

Ídem  3.5 

Caballeros. 

Pueblo. 

Pescadores. 

Damas 
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Esta  comedia  es  propiedad  del  editor }  quien  perseguir/i  ante  la  ley 
al  que  la  reimprima,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  sin  reci- 
bir para  ello  su  autorización ,  según  previene  la  real  ¿rden  inserta 
en  la  Gaceta  de.  8  de  majo  de  l83  7  }  relativa  á  la  propiedad  de  las 
obras  dramáticas. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Frondoso  bosque  inmediato   al  mar.  A    un  lado   se  ve 

parle  de  la  cabana  de  Mauricio  ,  con  puerta  practicable. 

Es  de  noche  y    alumbra    la  luna.    Mauricio  ,  sentado 

cerca  de  la  cabana  compone  sus  redes. 


-.       He 
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Maur.  AJ.ermosa  noche!  Cuando  hace  un  tiempo 
así...  tan  bonancible,  parece  que  se  aumentan  las  ga- 
nas de  trabajar.  Rien  es  verdad  que,  con  ganas  ó  sin 
eHas ,  los  pobres.,..  No  hay  remedio.  Morirse  de 
hambre  ó  hincar  el  hombro.  Algunas  veces  estoy 
tentado  por  creer  que  somos  de  otra  pasta.  Todo  lo 
mejor  que  produce  nuestro  trabajo  se  sacrifica  á  los 
poderosos:  les  damos  el  trigo,  y  comemos  el  centeno: 
les  fabricamos  alcázares  magníficos,  y  vivimos  en  hu- 
mildes chozas  :  los  mejores  pescados  que  caen  en  mis 
redes  van  á  otra  mesa;  para  la  mia  solo  quedan  los 
desperdicios  que  no  pueden  presentarse  en  el  mer- 
cado. Y  si  parase  en  esto!  pero  no  señor:  los  ricos 
tienen  derecho  de  apalearnos,  de  ahorcarnos,  si  se 
les  antoja....  Ah  Marta !  Mi  querida  Marta  !  Ya  hu- 
biera yo  echado  con  mil  demonios  mi  hombría  de 
bien  ,  si  no  fuese  por  tí ;  ya  hubiera  yo  tratado  de 
combinar  una  expedición  en  grande  para  salir  de 
tanta  miseria....  y  una  vez  que  el  mundo  está  desti- 
nado á  ser  patrimonio  de  la  fuerza  ó  de  la  astucia, 
yo  que  no  me  tengo  por  débil  ni  por  torpe,  quizá  á 
estas  horas  no  me  vería  en  la  precisión  de  remendar 
una  red  para  darte  de  comer  mañana.  Pero  como  el 
camino  de  las  aventuras  lo  mismo  conduce  á  los  pa- 
lacios que  á   los  patíbulos....    ruede    la    bola!   De- 

611340 


U) 

jemos  al  mundo  conforme  está.  (Viento:  relámpa- 
gos: truenos:  lluvia).  Bravo!  No  faltaba  otra  cosa! 
Un  poquito  de  tormenta!  Para  qué  habia  de  durar 
tanto  el  buen  tiempo?  —  Ea  ,  adentro  con  los  tras- 
tos.—  Otra  desgracia  para  el  pobre  pescador!  Maña- 
na no  podré  salir  á  la  mar!  {Rccnjc  las  redes,  y  en- 
tra en  la  cabana  cerrando  la  puerta.  Arrecia  la  tem- 
pestad. 

ESCENA  II. 

Manfredo  ,    Genaro  ,    Conrado.  Otros  confidentes  de 

Manfredo. 

Gen.  A  donde  me  lleváis  ?  Qué  bosque  es  este  ?  Nos 
hemos  estraviado  por  ventura  ?  No  respondéis? 

Man/,       Este  bosque  va  á  ser  tu  sepulcro  ,  infeliz  ! 

Gen.  Cómo,  tú!  Qué  pretendes,    infame! 

Manf.  Saciar  mi  venganza.  Esta  imponente  soledad; 
la  pugna  de  los  elementos todo  es  contra  tí.  Ri- 
val aborrecido ,  te  has  entregado  en  manos  de  Man- 
fredo ! 

Gen,  Malvado  ! 

Manf.  Silencio!  No  olvides  que  ante  la  fuerza  des- 
aparecen toilos  los  derechos....  A  esta  hora,.  .  en  este 
sitio....  rodeado  de  los  mios....  frente  á  frente  del 
hombre  cuya  existencia  estás  envenenando....  solo 
un  partido  te  queda.  Va  á  salir  una  galera  para  Pa- 
lestina :  estamos  á  media  legua  del  puerto:  mis  con- 
fidentes te  acompañarán.  Júrame,  como  noble  y  como 
caballero,  renunciar  para  siempre  á  la  princesa  Ma- 
tilde. Embárcate  callando  tu  nombre  y  calidad  ,  y 
déjame  ser  feliz  al  lado  de  la  muger  á  quien  adoro. 
Yo  recibiré  tu  juramento  con  toda  la  efusión  de  mi 
gratitud,  y  tú  evitarás  un  delito,  que  si  te  niegas, 
estoy  resuelto  á  perpetrar 

Gen.  Monstruo!  Después  de  haber  sorprendido  mi 
buena  fé  y  la  de  mi  padre  hasta  apoderarte  de  mí, 
tienes  la  audacia  de  proponerme  la  infamia  ó  la 
muerte!  Te  atreves  á  pensar  en  un  ángel....  y  quie- 
res abrirte  paso  hasta  él  con   el   puñal  de  los  asesi- 
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«os!  Matilde  me  ama,  ha  jurado  ser  mia,  y  no  será 
de  otro!  Si   tienes  valor   para    consumar   un   delito 
atroz,   prepárate  á  tenerlo    también    para   arrastrar 
toda  la  vida  el  peso  de  los  remordimientos  que  devo- 
rarán tu  corazón  por  un  crimen  inútil. 
Man/.      Genaro  ,  cuando  propuse  al  conde,  tu  padre  y 
señor,  acompañarte  hasta  la  corte  del  duque  ,    for- 
mé un  proyecto  y  no  pienso  abandonarlo.  La   prin- 
cesa Matilde  en  compañía  de  los  nobles  mas  famosos 
de  sus  estados,  debia  regresar  con  nosotros  á  tu  casti- 
llo, donde  según  las  capitulaciones  matrimoniales  ha- 
bía  de  ser  proclamada   esposa  tuya.  La  intimidad  de 
nuestras  familias:  la  ilimitada  confianza  que  tu  padre 
deposita  en  mí :  los  señalados  servicios  que  le  he  hecho 
en  las  disensiones  civiles  que  han  agitado  nuestro  país, 
en  medio  de  cuyos  trastornos  hubieras  acaso  perecido, 
me  autorizan  á  creer  que  Manfredo  no  inspirará  nun- 
ca una  sospecha.  Cuando  me  presente  en  tu  castillo  ro- 
deado de  mis  confidentes;  cuando  con  aparente  dolor 
refiera  yo  al  conde  tu  trágico  fin,...  el  venerable  an- 
ciano  dará  fé  á  mis   palabras  ,   confundirá  su  llanto 
paternal  con  mi  fingido  llanto,    y  me   dirá  tal  vez: 
^Manfredo:   mi   hijo  ha  perecido;    pero    pues   tú   le 
» sobrevives,    aun   cuento   con  un   apoyo  en  mi  an- 
cianidad \*> 

Gen.         Malvado! 

Manf.  Malvado,  sí!  Una  pasión  frenética  sé  ha  apo- 
derado de  mí,  y  ha  subyugado  mi  corazón  ;  ha  se- 
cado en  él  la  semilla  de  toda  virtud.  No  conozco  ya 
mas  ley  que  mi  deseo.  Tú  ignoras  aun  á  que  estre- 
ñios arrastra  el  amor!...  No  sabes  todavía  lo  que  se 
padece  con  los  zelos  !  —  Ves  ese  ennegrecido  horizon- 
te? Oyes  el  estampido  del  trueno?  Observas  cual  se 
rasgan  las  nubes  vertiendo  torrentes  de  aciaga  luz,  y 
lanzando  sobre  la  tierra  exhalaciones  mortíferas  ?  — 
Esa  confusión  horrorosa  :  esa  obstinada  lucha  de 
la  naturaleza  es  pálida  imagen  del  desorden  de  mi 
corazón,  de  la  pugna  terrible  de  mis  afectos.  — Eli- 
ge, elige  pronto ,  te  digo  !  La  vida  ,  ó  la  muerte !  La 
vida  en  la  fuga:  la  muerte  en  tu  obstinación!  (Mau- 
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¡icio  y  Marta  entreabren  la  puerta  de  la  cabana  y 
acechan.  Los  confidentes  de  Man/redo ,  á  una  indica- 
ción de  éste  ,  se  lian  retirado  á  cierta  distancia  y  ob- 
servan también ,  por  si  se  acerca  alguien  ). 

Gen.  Basta,  infame!  Aquí  tienes  mi  pecho:  hiere, 
mas  no  esperes  que  yo  admita  condiciones  dictadas 
por  la  fuerza  ! 

Maur.  Has  oido,  Marta?  — Me  parece  que  esta  gente 
no  viene  por  aquí  con  buenas  intenciones. 

Marta.     Y  no  están  solos.  Mira,'... 

Maur.  En  efecto,  se  ven  varios  bultos  como  en  ob- 
servación. Por  lo  que  puede  suceder,  apercibo  mi 
chuzo. 

Marta.     Por  Dios ,  Mauricio  ! 

Maur.       Quita  allá,  cobardona! 

Man/.  Inútiles  son  tus  quejas  y  tus  dicterios.  Mi  re- 
solución está  tomada,  y  es  irrevocable. 

Gen.  No  te  lo  he  dicho  ya!.,  tuya  es  mi  vida.  Man- 
cha con  mi  sangre  la  sacrilega  mano  que  quieres 
ofrecer  á  una  inocente  virgen....  Un  Dios  nos  vé  ,  y 
á  su  eterna  justicia  encomiendo  mi  venganza! 

Manf.     Conrado ! 

Conr.       Señor! 

Manf.     Llegó  el  momento. 

Conr.  Creo  que  estamos  perdiendo  un  tiempo  pre- 
cioso. 

Manf,  Concluye  tú  la  obra  !  (Manf redo  hace  pasar  á 
Conrado  que  echa  mano  d  su  daga.  Un  luminoso  re- 
lámpago descubre  d  Mauricio  la  actitud  de  Conrado. 
Lánzase  aquel  al  proscenio  armado  con  su  chuzo  ,  y 
se  coloca  delante  de  Genaro.  A  los  gritos  del  pescador 
huye  Manfrcdo  con  los  suyos  ). 

Manf      Traición  !  (  friendo  salir  á  Mauricio  ). 

Maur.      Canalla!  Aquí  compañeros!  A  los  asesinos! 

Conr.       Perdidos  somos  •    (  Ya  dentro  ). 

Maur.  Cosme!  Rugero!  Bautista  !  Aquí  todos  ,  y  que 
ninguno  escape  con  vida  ! 

Gen.         Infames ! 

Maur.     Qué  paso   llevan  !  —  Por   ahí  ,   compañeros 

por  la  derecha....  Duro    en   ellos  !   (Manfrcdo  y  los 


(7)    . 

suyos  han  opuesto  corta  resistencia,  creyendo  por 
los  gritos  de  Mauricio  que  hay  en  las  inmediaciones 
mas  gente.  Genaro ,  espada  en  mano  ,  secundó  el  es- 
fuerzo de  Mauricio.  Este  se  vuelve  d  Genaro ,  le  con- 
templa detenidamente,  y  aplaudiendo  su  valor  le  dice). 
Maur.  Por  san  Mauricio  !  No  habéis  escapado  de  ma- 
la !  Si  me  descuido  un  poco ,  esos  perros  iban  á  ha- 
ceros gigote  !  Qué  mala  cara  tiene  el  de....  se  conoce 
que  ha  de  ser  un  solemne  picaro  ! 
Gen.         Como   podria    yo,  buen  hombre,    explicarte 

mi  reconocimiento  ? 
Maur.      No  os  toméis  semejante  molestia.  Yo  he  cum- 
plido con  mi  deber,  y  no  hay  que  agradecerme  na- 
da. Amparar  á  los  desvalidos  es  una  obligación  de  la 
cual  ningún  hombre  honrado  debe  desentenderse. 
Gen.  Si  no  hubiera  sido  por  tí.... 

Maur.  A  otra  persona  es  á  quien  quiero  que  demos 
gracias  los  dos....  Marta?  Marta? 

ESCENA  III. 

Bichos  y  Marta. 

La  tempestad  cede  poco  á  poco.  La  lluvia  cesa. 

Marta.    Servidora  vuestra  ,  señor. 

Maur.  Esta  es  Marta  ,  mi  querid*  Marta ,  mi  legíti- 
ma mitad  :  y  la  llamo  para  que  aquí  mismo,  en  el 
campo  de  batalla  ,  le  manifestemos  ambos  nuestra 
profunda  gratitud.  Marta  es  una  muger  de  las  que 
hay  pocas....  es....  qué  diré  yo  ?  Es  el  Holoférnes  del 
sexo  femenino.  Tiene  un  corazón  varonil  que  no 
le  permite  temblar  sino  de  cuando  en  cuando  ;  y  es- 
ta noche  ha  hecho  prodigios  de  valor. 

Marta.  No  hagáis  caso  de  mi  marido,  señor;  tiene 
unas  aprensiones....  unas  estravagancias  !  Servios  pa- 
sar adelante  y  tomareis  algún  descanso. 

Maur.  Cómo  estravagancias  !  Yo  soy  justo.  Hoy  te  has 
sobrepujado  á  tí  misma  !  Has  sido ,  como  si  dijéra- 
mos ,  una  heroina. 
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Marta.    Pues  qué  he  hecho  yo  ? 

Maur.  Qué  has  hecho  ?  No  gritar  ,  qne  es  el  mayor 
esfuerzo  de  una  muger  cuando  está  cerca  el  peligro. 
Un  solo  chillido  de  aquellos  con  que  saludas  á  los 
ratones  ,  era  bastante  para  enviar  á  este  caballero 
al  otro  barrio  ,  y  para  que  tú  enviudases  tal  vez. 
Enviudar  :  lo  entiendes  ?  Pero  no  :  hemos  triunfado 
completamente!  Ya  van  los  asesinos  como  alma  que 
lleva  el  demonio,  y  no  volverán  á  estas  soledades. 
Bien  ,  Marta  ,  bien  !  Venga  un  abrazo  á  cuenta  de 
los  que  me  debes  !   (La  abraza  ). 

Marta.  Pero  á  quien  llamabas  cuando  acometiste  á 
los  asesinos  ? 

Maur.  A  quién  llamaba?  eh  ?  Pobre  inocente!  Igno- 
ras que  el  infame  que  va  á  cometer  un  delito  tiene 
en  aquel  momento  el  corazón  como  una  almendra? 
Un  hombre  de  bien,  resuelto  ,  basta  para  hacer  cor- 
rer á  veinte  picaros!  Pero  como  no  es  prudente 
tentar  la  prueba,  sin  cierta  previsión  ,  por  eso  em- 
pecé á  gritar  :  Cosme !  Rugero!  Bautista!  lo  mismo 
que  si  estuviesen  aquí !  Ya  has  visto  qué  paso  lleva- 
ban los  amigos  ! 

Marta.  Como  gritabas  tanto  ,  creí  que  efectivamente 
habían  llegado  tus  camaradas;  los  estamos  esperan- 
do de  un  momento  á  otro.... 

Maur.  Sí:  deben  venir  á  celebrar  tu  fiesta,  que  es  hoy, 
con  una  de  nuestras  mas  alegres  barcarolas.  Ya  po- 
dían estar  aquí. 

Marta.  Sin  duda  los  ha  detenido  el  temporal.  Pero, 
gracias  á  Dios  no  me  han  hecho  falta.  {Oyese  la  al- 
gazara festiva  de  los  pescadores  ).  Ah  ,  ellos  son  !  ade- 
lante, muchachos,  adelante!  (J^a  á  su  encuentro.) 

ESCENA   IV. 

Dichos.  Pescadores  de  ambos  sexos. 

Maur.  Cómo  vendréis!  Hechos  una  sopa  !  Qué  demo- 
nio! Pero  el  agua  en  agosto  pesa  mucho  menos  que 
en  diciembre. 
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Marta.  No  deja  de  ser  un  consuelo  para  el  que  esté 
calado  hasta  los  huesos!  Mucho  os  agradezxo  ,  que- 
ridas, que  al  fin  os  hayáis  determinado  á  venir  !  Y 
que  nos  estabais  haciendo  suma  falta....  porque.... ha- 
béis de  saber....  (  Mientras  Marta  agasaja  d  las  mu- 
geres,  Mauricio  abraza  j  obsequia  á  los  hombres.  ) 

Maur.  Chiton  !  eso  me  toca  á  mi !  Señor  ,  (4  Genaro.) 
si  tenéis  la  bondad....  os  acompañaré  á  la  cabana. 
Necesitáis  descanso.  Mi  buena  madre,  que  está  pre- 
parándonos la  cena,  os  dispondrá  una  cama,  aunque 
no  blanda,  muy  limpia.  Podéis  reposar,  en  tanto  que 
tomamos  en  amor  y  compañía  un  refrigerio.  {Entra 
con  Genaro   en  la  cabana.) 

Gen.        Cuanto  te  debo  ! 

ESCENA  V. 
Dichos  ,  menos  Genaro  ,/  Mauricio. 

Marta.  Sí,  amigos  mios.  Estoy  muy  contenta  con 
vuestra  venida....  porque  esta  noche....  han  ocurrido 
aquí  unas  cosas....  aun  tiemblo  de  miedo  ! 

Un  Pes.   ¿  Como  ? 

Marta.  Ese  caballero  que  ha  entrado  con  Mauricio  en 
la  cabana  iba  á  ser  asesinado.  A  favor  de  la  oscuri- 
dad, y  pensando  sin  duda  que  no  habría  por  aquí 
alma  viviente,... 

Todos.      Y  no  sabéis  ?... 

Marta.  Ni  una  palabra  todavía  ,•  como  Mauricio  es 
tan  charlatán,  se  lo  ha  hablado  todo,  y  el  pobre  ca- 
ballero nada  nos  ha  dicho  ;  pero  por  lo  que  pudi- 
mos entender  desde  la  puerta  acechando  á  los  ase- 
sinos»... 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Mauricio   muy  presuroso. 

Maur.      Muchachos  ,  acá  !  Vosotros  no  sabiais (Con 

misterio.   Gesto    negativo   de  los   Pescadores. )  Nada, 
eh  ?  —  Eran  mas  de   setecientos  los    asesinos....  pero 
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todos  huyeron  en  cuanto  me  presenté  en  la  palestra. 
Mi  chuzo  brillaba  al  resplandor  de  los  relámpagos, 
como  la  guadaña  de  la  muerte!  Zis  !  Zas!  Á  este 
quiero,  á  este  no  quiero  ,  al  uno  de  punta  ,  al  otro 
de  revés....  Madonna  Santísima  !  No  sé  á  punto  fijo 
cuantos  serán  los  muertos,  poique  no  he  tenido 
lugar  para  contarlos.  Mañana  les  dará  el  sol  y  sal- 
dremos de  dudas.  {Haciendo  estrechar  el  circulo  de 
sus  ojéales,  y  con  mayor  misterio.)  Ese  joven  ,  ese 
que  ha  entrado  en  la  cabana  ,  era  la  víctima.  Pero 
qué  víctima  !...  Un  príncipe...,  enamorado  de  una 
pastorcita....  y  su  padre  que  se  llama  Nerón  segun- 
do.... empeñado  en  que  le  ha  de  desheredar  ;  por 
que  no  quiere  boda  con  cierta  princesa.  El  herma- 
no de  la  princesa  queriendo  fachendear  por  adelan- 
tado, coge  y  qué  hace  ?  urde  una  de  mil  demonios 
y  me  lo  trae  al  bosque  para  darle  pasaporte.  Ved 
lo  que  quiere  decir  un  cuñado  futuro!  Con  que 
ahora  ,  lo  primerito  es  emprender  una  batida  por  el 
bosque  para  evitar  que  los  dispersos  se  rehagan  y 
vuelvan  por  la  presa.  Animo  ,  pues  !  Los  hombres 
al  campo...,  y  las  mugeres  aquí  conmigo.  Seguras 
quedan  :  no  tengáis  cuidado  !  En  recompensa  os 
prometo  á  todos....  !a  protección  del  príncipe.  Un 
príncipe  !  Un  príncipe  á  quien  he  salvado  la  vida! 
No  habrá  pariente  pobre  !  —  Id  ,  pues  ;  y  cuando 
volváis  ,  celebraremos  la  fortuna  que  se  ha  entra- 
do.... miento..,,  que  se  ha  acercado  á  las  puertas  de 
mi  cabana  !  ( Se  van  los  Pescadores  en  diferentes 
direcciones.  Después  las  Pescadoras  ,  con  Marta , 
á  la   cabañj.  .  ) 

ESCENA  VII. 

Mauricio  ,    solo. 

Maúr.  Adentro,  muchachas,  adentro  y  cuidado  con 
cacarear  demasiado,  que  el  príncipe  estará  durmien- 
do. Yo  me  quedo  de  centinela,  por  si  acaso.  —  Qué 
i'ortunon  !  Vamos ,  Mauricio  ;    no   te   quejarás  de  la 


noche  de  la  tormenta  !  (  Aparece  en  tierra  una  lla- 
ma azul%  á  alguna  distancia  de  Mauricio.  Después  de 
reparar  en  ella ,  dice  con  sobresalto.  )  Diablo!  Se  al- 
canzan unas  á  otras  las  aventuras  !  Cosa  mas  parti- 
cular !...  De  donde  saldrá  esto?...  Si  será  ilusión  ?... 
Estaré  soñando  ?...  No  señor  ;  estoy  despierto...  ten- 
go los  ojos  sanos....  ánimo!...  Si  es  cosa  del  otro 
mundo  ,  qué  quieren  conmigo  los  difuntos  ?. ..  Soy  ó 
no  soy  hombre  de  bien  ?  Tengo  ó  no  tengo  la  con- 
ciencia limpia?...  Salgamos  de  dudas  y  Dios  me  am- 
pare !..,  (  Se  acerca  con  temor  á  la  llama  :  esta  des- 
aparece )  Uhi  !  desapareció  !...  Y  parece  que  la  tier- 
ra está  un  poco  removida  !...  (escarba  con  la  punta 
del  chuzo.)  Ola  !  pues  la  punta  de  mi  chuzo  tropieza 
con  algún  cuerpo  duro!  (Se  baja  y  encuentra  una 
caja  de  oro.  )  Una  caja  !  Y  no  quema  !  Oh  !  no  vie- 
ne de  los  infiernos....  calle  !  Se  abre  sola.  Aquí  hay 
una  estrella....  si  será  de  oro  !  Dios  mió  !  Esta  es  la 
noche  de  los  prodigios  !...  Marta!  Marta  !  Donde  an- 
dará esta  muger  ?  Marta  ! 

ESCENA    VIII. 
Mauricio  ,    Marta  con  una  tea  encendida. 

Marta.     Qué   hay?  Han  vuelto!  Socorro! 

Maur.  Calla  ,  chillona !  Ven  acá.  Si  mis  piernas  no 
fuesen  firmes....  ya  hubiera  dado  de  bruces  en  el 
suelo.  Has  de  saber..,,  acerca  esa  luz.  Mira:  una  caja 
que  parece  de  oro....  y  una  estrella  que  también  lo 
es....  y  un  pedazo  de  pergamino  ,  en  el  cual  hay  al- 
go escrito....  Todo  esto  tiene  traza  de  brujería.... 
toma  :  lee. 

Marta.     Yo  ?  si  me  estorba  lo  negro  ! 

Maur.  Voto  á....  tienes  razón.  Yo  lo  hubiera  leido  ya; 
pero  me  ha  ocurrido  la  misma  dificultad  que  á  tí. 
Como  sabremos  lo  que  aquí  dice  ?  Si  será  cosa  de  los 
asesinos  del  príncipe? 
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ESCENA   IX. 

Dichos,  Genaro  ,  que  sale  de  la  cabana, 

Maur.      Llegáis  á  buen  tiempo  ,  señor.... 

Gen.        He  oido  tus  gritos  ,  y  venia..,. 

Maur.  No  hay  cuidado!  Los  infames  de  cuyo  poder 
habéis  salido  como  por  milagro  ,  se  guardarán  muy 
bien  de  volver  :  tranquilizaos.  Ya  hemos  encontrado 
la  cajita. 

Gen.       ¿  Qué  cajita  ? 

Maur.    La  que  os  habían  robado  los  asesinos. 

Gen.  No  sé  qué  quieres  decir,  mi  buen  amigo.  Mis 
perseguidores  atentaban  contra  mi  vida  ;  no  contra 
mis   bienes. 

Maur.  Pues  ,  señor....  entonces....  me  vuelvo  loco ! 
Sabéis  leer  ?  Perdonad  :  soy  un  camello.  Hacedme 
la  gracia  de  ver  lo  que  dice  este  pergamino.  {Ge* 
naro  toma  la  caja ,  y  la  abre  por  indica1  ion  de 
Mauricio.  Ve  lo  que  contiene,  y  lee  desarrollando  el 
pergamino.') 

Gen.  u Premio  d  la  virtud.  La  Estrella  de  Oro  es  un 
« poderoso  talismán.  Mortal  feliz !  en  tus  manos 
«  obrará  prodigios.  Favorece  á  los  buenos  :  confun- 
«  de  á  los  malvados  :  defiende  la  causa  de  la  jus- 
« ticia. » 

Maur.      Eso  dice  ?  (  Estupefacto.  ) 

Marta.  Qué  fortuna  ,  querido  Mauricio  !  Ya  puedes  ti- 
rar las  redes,  y  echar  á  pique  la  barca.  Pero  á  mi  so- 
la debes  tanta  felicidad.  Si  yo  hubiera  gritado  en  el 
lance  fatal  ,  no  habrías  sorprendido  á  los  enemigos 
del  príncipe  ;  tú  mismo  lo  has  confesado.,.. 

Maur.  Miseria  humana!  Cuando  una  acción  cualquie- 
ra produce  lo  que  ha  producido  la  mía,  todo  el  mun- 
do quiere    apropiarse  la  gloria  ! 

Gen.  No  lo  dudes,  amigo  mió.  La  providencia  te  re- 
compensa con    tan   precioso  beneficio. 

Maur.      Amigo  mió!  Que   pronto  tiene  amigos  un  po- 
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deroso  !  (  4 parte  )  —  Vamos  ,  decid  :  (  Alto  )  qué 
puedo  hacer  para  complaceros  ?  (  Con  énfasis.) 

Cen.  Voy  á  hacerte  conocer  hasta  qué  punto  es  abo- 
minable la  perfidia  de  mis  perseguidores.  Ellos  que- 
rían arrancarme  la  vida  ,  porque  solo  así  pueden 
•yivir  sus  criminales  esperanzas.  La  mano  de  la  prin- 
cesa Matilde  debe  ser  mia,  y  con  ella  la  rica  heren- 
cia de  uno  de  los  mas  poderosos  señores  de  Italia. 
Ese  Manfredo  que  se  ha  declarado  mi  rival.,..  Ya 
has  visto  de  que  modo  trataba  de  vencer  los  obstácu- 
los que  se  oponen  á  sus  ambiciosas  miras.  Pero  no 
triunfará  !... 

Maur.  No  ,  por  vida  de  Mauricio  !  Este  poder  que  la 
fortuna  me  depara  servirá  para  confundirle.  Sin  em- 
bargo, no  las  tengo  todas  conmigo....  Estoy  exami- 
nando mi  conciencia,  á  ver  si  efectivamente  soy 
hombre  de  bien  :  por  un  lado  me  parece  que  sí,,., 
por  otro....  Mucho  sentiría  que  el  famoso  mago,  el 
estupendo  encantador  en  cuyo  taller  se  ha  forjado 
la  Estrella  de  Oro  ,  se  hubiese  equivocado  al  dispo- 
ner que  hiciese  yo  tal  descubrimiento,  Y  luego.... 
también  me  da  qué  pensar  la  sospecha  de  si  seréis 
vos  el  bueno  ,  y  los  otros  los  malos  ,  ó  al  revés  ;  por 
que  en  este  miserable  mundo  ,  si  fuésemos  á  creer  á 
cuantos  nos  hablan  de  sus  negocios,  ninguno  habría 
á  quien  no  fuese  preciso  llevar  en  andas  ! 

Gen.  No  me  ofende  tu  sospecha  ,  Mauricio  ;  pero  no 
por  eso  será  menor  mi  gratitud.  Ninguna  prueba  pue- 
do dar  de  la  verdad  de  mis  palabras  ;  pero  al  des- 
puntar el  dia  nos' pondremos  en  camino  para  el  cas- 
tillo de  mi  padre,  ó  el  palacio  de  mi  adorada  Matilde: 
allí  verás  si  Genaro  era  capaz  de  engañarte:  alli 
conocerás  mi  amistad.  Despídete  de  tus  redes,  de  tu 
barca  ,  de  ese  mar  entre  cuyas  olas  ganabas  á  duras 
penas  una  miserable  subsistencia  :   vas  á  ser  feliz  ! 

Maur.  Todo  eso  está  muy  pueito  en  razón  ;  y  en  ca- 
so dé  duda ,  aquí  tengo  la  Estrella  de  Oro  que  no 
tardará  en  averiguar  la  verdad.  Vamos  á  hacer  el  ha- 
tillo para  emprender  la  caminata.  Entremos.  (En- 
tran en  la  cabana.  ) 
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ESCENA   X. 

Otra  vísla  de  bosque  en  las  inmediaciones  de   la  cabana 
de   Mauricio. 

Manfredo.    Conrado  y  los  otros  confidentes. 

Manf.  En  hora  fatal  entramos  en  este  maldito 
bosque ! 

Conr.  No  es  lo  peor  haber  entrado  ;  sino  la  dificul- 
tad de  salir. 

Manf.      Y  al   fin  no  se  lograron  nuestros  designios. 

Conr.  Dicen  que  el  diablo  proteje  á  quien  bien  le 
sirve  ;  pero  respecto  de  nosotros  miente  el  adajio. 

Manf.      Y  nuestros  caballos  ? 

Conr.        Reniego  de  tantas  ceremonias  ! 

Manf.  No  pueden  estas  cosas  manejarse  sin  gran  pre- 
caución. Era  preciso  deshacernos  del  resto  de  la  gente 
que  nos  escoltaba  ,  y  que  no  debia  conocer  nuestro 
secreto.  La  tempestad  vino  á  favorecernos.  Dejamos  en 
el  antiguo  santuario  de  San  Cosme  los  caballos  que  no 
podian  dar  un  paso  por  la  riscosa  maleza  del  terreno, 
para   buscar   un    refujio   contra    la   tempestad. 

Conr.  Buen  refujio  por  cierto!  El  que  lo  ha  encon- 
trado de  veras  es  nuestro  enemigo  !  Ah  !  si  hubie- 
seis creido  á  Conrado,  ya  estuviéramos  tranquilos, 
porque  se  habría  liquidado  la  cuenta  á  trescientos 
pasos  de  nuestra  escolta.  Tanta  previsión  es  dañosa. 
Mi  puñal  no  está  acostumbrado  á  esas  contempla- 
ciones :  siempre  obediente  á  la  voluntad  de  su  dueño, 
nunca  ha  retrocedido,  ni  ha  dado  un  golpe  en  fal- 
so. Y  en  el  mismo  momento  en  que  aquel  miserable 
se  interpuso,  hubiera  caido  Genaro  ,  si  vuestra  in- 
tempestiva exclamación  no  lo  hubiese  echado  todo  á 
perder.  Sobraba  tiempo  todavía  ! 

Manf.  Tus  reconvenciones  serían  justas,  á  no  mediar 
el  compromiso  en  que  quedábamos  por  la  inesperada 
aparición  de  gentes ,  cuyo  número  nos  era  desco- 
nocido. 
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Conr.        Yo  solo  reflexiono  que  para    dar  una  punala- 
da  que    no   necesite   segunda  ,  el  camino  mas  corto 
suele  ser  el  mas  de  mi  gusto.  Pero  dejemos  ahora  ne- 
cias  disputas  ,    y  sepamos   qué   hemos  de  hacer  ? 
Manf.      Esperar  que  amanezca.  Al    despuntar   el  dia 
reconoceremos   de   nuevo   el  monte,    partiendo  por 
diferentes    puntos.   Convendremos  en    el    parage  de 
nuestra  reunión  ;  y  acaso  no  será  difícil  apoderarnos 
otra  vez  de  Genaro.  Los  seis  hombres  que  aquí  esta- 
mos ,  bien  podemos  atrevernos  con  doce  campesinos 
si  la  necesidad  lo  pide.   Mí    testimonio  y  el  vuestro 
será  preferible  al  de  Genaro  entre  los  que  le  dieron 
auxilio;    mucho    mas   cuando    les    presentemos    en 
nuestras  armas  la  mas    convincente  de  todas  las  ra- 
zones. Si  no  conseguimos  apoderarnos  de  él  ,  ya  me- 
ditaremos   el   partido    que  convenga    tomar. 
Conr.        Y    nuestros  caballos  ?...  nuestra  escolta  ? 
Manf.       Si  la  hallásemos,  que  no  me  parece  probable, 
en  razón  de  la  gran  distancia  á  que  quedó  ,  y  de  las 
instrucciones  reservadas  que  di   á  Siberto  ,  su  gefe, 
uno  de  nuestros  mas  heles  amigos  ,  ya  sabéis  en  que 
términos  debemos  esplicarnos.  Una  banda  de  facine- 
rosos ,  de  las  muchas  que  infestan  la  Italia  ,  nos  asal- 
tó ,  y  tuvimos  que  ceder  á  la  sorpresa  y  al  número  , 
habiendo  sido  Genaro  víctima  de  su  mismo  arrojo,  y 
de  la  ferocidad  de  Í03  salteadores.  Cuidado  con  olvidar 
la  menor  circunstancia ! 
Conr.       Pero  teniendo  nuestro  fugitivo  una  lengua  es- 
pedita  y  pronta  á  desmentirnos,  nada  habremos  ade- 
lantado ,  sino  nos  deshacemos  de  él  á  toda  costa. 
Manf.       Cuento  con  eso  !  A  la  primera  ocasión  !... 
Conr.        Y  que  esta  vez  no  os  oiré  aunque  gritéis  ,  por 
todo  el  infierno  junto  ,  á  f e   de    hombre  de  pro  !  De 
dia  ó    de  noche  ,  solo  ú  acompañado  :    ora  abrase  el 
.sol  ,  ora  se  deshaga  el  cielo  en  lluvia....  os  prometo!... 
Manf.       Siento  pasos.  Ocultémonos    un    momento  de- 
tras de  esa  colina  ,  y  pongámonos    en  observación. 
Fio  en  vosotros! 
Todos.      Hasta  morir. 
Manf.      Ya  sabéis  cual  ha  de  ser  la  recompensa.  Vamos. 
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Conr.       Por  la  crnz  del  mal  ladrón  !  Hemos  hecho  una 
expedición  singular  !  (  Vansc  por  distintos  lados.  ) 

ESCENA  Xí. 

Vista  ds  la  cabana  de  Mauricio  por  la  parte  posterior, 

Mauricio.    Marta. 

Maur.       Te  digo    que  ahora    no    podemos  pensar  sino 

en  favorecer  todo  lo  posible  á  nuestro  príncipe. 
Marta.    Si  ;    justo  es  auxiliarle;    pero    pensemos  tam- 
bién en  nosotros  mismos.  Hace  mas   de  cuatro  horas 
que  tenemos  en  nuestro  poder  la  Estrella  de  Oro,  y 
aun  nos  estamos  tan  pobres  como  antes. 
Maur.       Pues  qué  te  falta  ?  No  tienes   un    marido  que 

te  ama  y  que  es  hombre  de  bien  ? 
Marta.     No  lo  niego  :  mas  no  hay  muger  que  se  con- 
tente con  eso. 
Maur.      Qué   estás  diciendo? 

Marta.    Digo  la  verdad.  Nosotras  necesitamos  muchas  co- 
sas. Por  ejemplo  :  yo,  que  hasta  ahora  no  he  sido  mas 
que  la  muger  de  un  pobre  pescador  ,  he  tenido   que 
pasar  con  un  delantal  de  lana  y  una  toca  de  algodón: 
ahora  necesito  un  trage  de  seda  ,  y   un    prendido  de 
oro  y  perlas.  Antes  tenia  que   contentarme   con   ser 
envidiosa:  ahora  quiero  ser  envidiada.  Lo  entiendes? 
Quiero  lucir. 
Maur.     Apostemos  á  que  arrojo  al   mar  mi  talismán? 
Este  es  el  mundo  :   tras  la    fortuna  entra   en  todas 
las  casas  la   vanidad  !  —  Señora   Marta  :  esto  va  ma- 
lo. O  renuncias  esas  ideas  de   lujo  y  tontería  ,  ó  te 
repudio. 
Marta.    Y  que  quiere  decir  te  repudio  ? 
Maur.      Que  me   descaso. 

Marta.  Como,  bribón  ?  Ahora  que  puedes  ser  un  gran 
señor,  tratas  de  echarme  de  tu  lado?  eh  ?  Bonita 
soy  yo  ,  para  que  ni  tú  ,  ni  ningún  guapo  me  pon- 
ga la  ceniza  en  la  frente  ! 
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Maur.      Haya  paz  y  no  des   tormento  á  las  espresiones! 

Marta.  No  habrá  paz  hasta  que  satisfagas  mis  ca- 
prichos. Quiero  vestidos  brillantes ,  quiero  pages, 
palacios ,  carrozas.... 

Maur.  No  ,  muger:  mejor  será  darte  (con  ironía.  )  el 
talismán,  y  asi  tomarás  en  lugar  de  pedir.  Mira, 
Marta:  hablemos  en  razón.  Poco  me  costaria  com- 
placerte; pero  sabes  tú  lo  que  viene  detras  de  ese 
brillo  y  de  esas  carrozas?  Pues  detras  viene  el  fasti- 
dio, y  el  cansarse  de  las  sencillas  caricias  de  un  ma- 
rido que  fue  pescador  ;  y  ti  marido  que  fué  pesca- 
dor se  convierte  en  un....  (  Se  lleva  la  mano  á  la 
cabeza.)  me  esplico  ? 

Marta.    Esas  son  escusas. 

Maur.  Eso  es  miedo  de  que  me  pongas....  como  nue- 
vo. Nada  de  lujo.  Lo  necesario  y  no  mas! 

Marta.  Qué  terco!  enhorabuena :  es  necesario  comer 
bien  ?  Tener  ropa  con  que  cubrirse  ?  Casa  cómoda 
en  que  habitar  ?  Muebles  ?  Dinero  ?  responde  :  es  es- 
to necesario  ? 

Maur.  Medio  si  y  medio  no  :  lo  que  me  parece  que 
va  siendo  absolutamente  preciso  es  una  buena  vara 
de  acebo  para  sentarte  los  pliegues  de  la  saya. 

Marta.  A  mí  palo??  Primero  te  he  de  arrancar  los 
ojos.  (  Se  lira  á  él.  ) 

Maur.      Suelia  ,    malvada!  Qué  me  descuartizas  ! 

Marta.     A  mí  p3¡os  ? 

Maur.      Favor  !  Qué  me  ahogan  ! 

Marta.    Me  he  de  vengar  de  tí  ! 

ESCEÑA  XII. 
Dichos.  Genaro.  Las  Pescadoras. 

Gen.        .Qué  es  esto  ? 

Maur.  Nada:  una  disputa  entre  una  vara  de  acebo  y 
una  carroza.  Esta,  como  la  llamaré?  Esta  bruja.... 

Marta.    Ese  gaznápiro.... 

Gen.  Sosegaos.  Cuando  son  tan  grandes  los  motivos 

de  satisfacción,    queréis   acibararla  con  frivolas   dis- 
putas ? 
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Maur.      Esa  mala  pécora.... 

Marta,     Ese  dromedario.... 

Maur.       Calla ! 

Gen.         Vamos:  permitidme  que  os  reconcilie.  Marta, 

i    quieres  hacerme  un  favor  ? 

Marta.      De  mil  amores. 

Gen.  Pues  dá  un  abrazo  á  tu  mando. 

Marta.     Agradécelo  á  este  señor;  que  sino.... 

Maur.  Ven  acá,  perla  oriental,  y  aprende  (abrazán- 
dola )  de  tu  mansísimo  consorte. 

Marta.      Sí;    muy  manso  cuando  se  sale  con  la  suya 

zalamero  ! 

Gen.  Y  no  han  vuelto  los  pescadores  ? 

Maur.  Nadie  ha  parecido  todavia.  Esto  me  dá  algun 
cuidado.  Si  se  habrán  encontrado  con  los  asesino?. 

Gen.  No  fuera  difícil....  Y  en  este  caso....  Pobres  de 

ellos! 

Marta.      Pobres  asesinos,  ó  pobres  pescadores? 

Gen.  Si  mis  enemigos  han  logrado  reunirse  con  los 

muchos  que  nos  acompañaban  ,  y  que  supongo  par- 
tícipes de  la  horrorosa   conjuración.... 
odas.      Dios  mió! 

Maur.  Vamos,  lontuelas,  no  hay  que  afllgirsí',  que 
aqui  estoy  yo!  Ya  he  dado  las  órdenes  convenien- 
tes !.... 

Todas.      A  quien  ? 

Maur.      Al  destino.  Sabéis  vosotras  quién  es  el  destino? 

Marta.      Quién  es  ? 

Maur.  Es  un  personage  á  quien  se  echa  la  culpa  de 
todo  lo  malo  que  acontece,  y  á  quien  nunca  se  le  dan 
gracias  por  los  sucesos  favorables. Es  como  si  dijéramos 
el  tapa  necedades  de.  los  hombre?.  Me  tsplicaré.  Alza 
un  quídam  el  codo  hasta  que  la  cabeza  le  pe?a  mas  que 
los  pies:  anda  tambaleando,  tropieza,  cae  y  se  hace 
un  chichón  de  á  folio:  este  tal  clama  al  instante: 
maldito  destino!  Otro  ejemplo.  Cánsase  un  pobrete 
de  trabajar,  y  échase  á  dormir  panza  arriba  al  sol: 
llega  la  noche,  no  tiene  que  cenar,  y  en  lugar  de 
quejarse  de  su  pereza  y  de  su  vicio,  esclama:  picaro 
deslino  !    Me    habéis    entendido  ?    Pues  ó  ese    destino 
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qne  parece  que  tiene  tanto  influjo  ,  he  mandado  yo 
que  sea  favorable  á  mis  compañeros,  en  virtud  de 
la  facultad  que  la  estrella  mágica  me  concede. 

]\farta,    Pero.... 

Maur.      He  dicho:  y  no  nos  rompas  mas  la  cabeza. 

Voces  dentro.  Mauricio!  Mauricio  ! 

Maur.  Ya  están  ahi!  (  con  tono  de  satisfacción.}  Buen 
trabajo  me  ha  costado  ! 

Geni  Demos  gracias  al  cielo  ,  que  nos  saca  de  este 
nuevo  cuidado. 

Voces  dentro,  Mauricio  ! 

Otros.      Socorro! 

Otros,      Somos  perdidos  ! 

Una  voz.  Rendios,  infames! 

Man/.  (Dentro.)  Ninguno  escapará  con  vida  ,  si  hace 
mas  resistencia  ! 

Marta     Por  Dios  ,   huyamos  ! 

Maur,     Nadie  sé  mueva:  dejadlos  venir. 

ESCENA  XIII. 

Pescadores  que  vienen  huyendo    desarmados,         ügj 

Man/redo  y  sus  confidentes  siguiéndolos  en  confuso  tro- 
pel :  los  pescadores  se  agrupan  á  un  lado  del  proscenio, 
y  los  de  Man f redo  quedan  inmóviles  en  el  foro  á  la  voz 
que  da  Mauricio, 

Maur.       Alto  ahí  ,  canalla  ! 

Manf       A  ellos  ,  cobardes  ! 

Maur.       Poco  á  poco  que  no  me  da  la  gana. 

Manf       Cómo  !  villanos ,  acometed! 

Conr.  Yo  no  tengo  movimiento.  Parece  que  he  echa- 
do raices  en  la  tierra  ! 

Gen.  Ríndete,  perverso!  (  A  Manfredo.  ) 

Maur.  Cepos  quedos:  aquí  no  ha  de  haber  quimera, 
Al  contrario:  broma  y  zambra.  —  Estos  señores  han 
venido  á  veros  (A  los  pescadores.)  bailar  la  barcaro- 
la que  me  habéis  ofrecido.  No  es  verdad,  señor 
Manfredo  ? 
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Man/.       Oh  rabia ! 

Maur.  Ea  ,  muchachos  ,  al  avio  !  (Bailan  los  pesca- 
dores. ) 

Todos.      Bien,   viva! 

Manf.  Qué  poder  es  este  que  encadena  mis  miem- 
bros ?  Algún  demonio  del  infierno.... 

Maur.  Qué  disparate  !  Es  un  pescador  que  confunde 
á  los  asesinos.  Ya  veis,  señor  Manf  redo  ,  cuan  fácil 
me  fuera  acabar  de  una  vez  con  vuestra  vida  y  la  de 
todos  esos  pajarracos  de  mal  agüero;  pero  no  basta 
la  muerte  para  castigar  vuestros  crímenes.  Sed  testi- 
gos de  la  felicidad  de  este  joven  virtuoso.  —  Veuid, 
mi  querido  príncipe,  á  encontrar  á  vuestra  adora- 
da Matilde.  Vosotros  no  llegareis  tan  pronto.  Ah  de 
la  mar!  (  El  teatro  se  muda  en  la  vista  de  un  gran 
vucrto  marítimo  :  en  el  foro  hay  un  buque  de  alto  bordo 
pronto  á  dar  la  vela.  Viene  una  lancha ,  donde  se  em- 
barcan Mauricio  y  Genaro.  Admiración  general.) 

Manf.  y  los  suyos.  Qué  prodigio  .' 

Marta.    Cómo  es  esto?  Me  abandonas? 

Maur.  No  tengas  cuidado.  Me  voy  y  me  quedo  ;  pues 
aunque  de  lejos  puedo  atender  á  tu  seguridad.  Esos 
guapos  se  marcharán  por  donde  vinieron,  y  sino  que 
chisten.  Atraca!  (  Al  marinero  de  la  lancha.  )  Sopla 
buen  viento  ? 

Marinero.  Favorable  para  salir  del  puerto. 

Maur.  Pues  á  Dios,  Marta  de  mis  entrañas  ;  no  ol- 
vides á  tu  Mauricio,  que  si  te  deja  por  algunos  dias 
es  solo  para  auxiliar  á  los  desgraciados  ! 

Marta.  Dios  mió,  no  le  abandonéis  !  (Van  á  embar- 
carse :  cuadro  de  admiración  y  cae  el  telón. 


ACTO  SEGUNDO- 


ESCENA   PRIMERA. 

Plaza.  En  el  foro  un  palada  magnifico.  Multitud  de 
gentes  que  pasean  y  examinan  con  curiosidad  las  para- 
das de  los  mercaderes  de  toda  clase.  Forasteros  con  tra- 
ges  de  varios  países.  Saltimbancos.  Charlatanes,  Ju- 
glares que  entretienen  al  pueblo.  Trovadores. 


Un  Charl.  _ri_quí,  nobles  clamas  y  galanes  caballeros, 
aquí!  Al  admirable  bálsamo  inventado  por  la  favo- 
rita del  gran  Saladino  para  curar  heridas !  Quién 
compra  el  emplasto  maravilloso  del  califa  Bondocdar 
contra  la  peste? 

Un  Salí.  La  danza  de  los  mamelucos!  La  famosa  danza 
con  que  divertían  al  rey  de  Francia  Luis  IX  cuando 
estuvo  prisionero  en  la  Masura! 

Un  Jugl.  La  gran  parada  de  armas  cortas,  titulada  del 
emperador  de  Constantinopla  ! 

UnTrov.  Cantinela  en  que  se  refieren  las  hazaiias  del 
invicto  caballero  Tristan  ,  en  defensa  de  Margarita 
de  Provenza  !   {Canta  el  Trovador.) 

A  la  Siria  Dios  le  llama  , 
Del  infiel  para  escarmiento  , 
Y  á  cumplir  va  el  juramento 
Que  prestara  en  san  Dionis. 

Esplendente  el  Oriflama  , 
De  la  Francia  prez  y  gloria  t 
Asegura  la  victoria 
Al  guerrero  de  la  Lis. 
Durante  el  canto  se    ejecuta  la  danza  de  los  mamelucos 
y  la  parada  de  armas. 
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Charl.  Es  indudable,  es  eficacísima  la  virtud  del  bál- 
samo del  Saladillo!  Si  bay  algún  herido  entre  los 
presentes,  que  se  acerque  y  manifieste  sus  heridas. 
Bastan  dos  gotas  para  cicatrizarlas,  Y  si  por  desgra- 
cia no  se  halla  aquí  ningún  herido,  puede  cual- 
quiera ponerse  al  momento  en  estado  de  realizar  la 
sorprendente  esperiencia.  Aunque  se  deje  hundir  un 
bojo  de  una  puñada,  no  hahrá  concluido  su  canción 
el  Trovador,  sin  que  la  lesión  quede  reparada  per- 
fectamente. 

Jugl.  Arriba  el  escudo!  al  pecho!  Bravo!  Al  escu- 
do !  Paso  adelante  !   De  corte  !   Paso  atrás  !  Alto  ! 

Charl.  Otra  cataplasma  no  menos  maravillosa  ,  para 
curar  todos  los  dolores  de  que  hay  noticia,  en  parti- 
cular el  de  muelas,  Aplicada  al  sobaco  se  cura  como 
por  magia.  Acudid  todos  los  que  tenéis  muelas,  acu- 
did pronto  ! 

Trov,  (Cania  olra  estrofa). 

Margarita  ,  enjuga  el  llanto  : 
Un  Dios  vela  por  tu  esposo 
Que  combíte  valeroso 
Contra  el  fiero  musulmán. 

Tiembla  ,  y  huye  con  espanto  , 
Y  abandonasus  pendones ; 
,   Y  sus   bravos  campeones 
Tus  prisioneros  serán  ! 

ESCENA  II. 

En  medio  de  la  confusión  de  la  anterior  ,  salen  del  pa- 
lacio  Conrado  y  algunos  de  los  parciales   de  Manfredo. 
Poco  después  se  presentan  Mauricio  y  Genaro  en  trage 
de  armenios.  Por  último  Mainfredo. 

Conr.  Bien  lo  decía  yo  !  La  indecisión  de  Manfredo 
ha  tenido  la  culpa!  Muchas  inquietudes  nos  hubié- 
ramos ahorrado  si  con  tiempo  se  hubiese  asegurado 
el  golpe.  Pero  sí:   hay  gentes  que  lo  sacrifican  todo 
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á  un  exceso  de  prudencia  y  de  miramiento,    qne  yo 
llamaré  cobardía  ,  porque  en  fin..,,  muerto  el  perro, 
muerta  la  rabia....  y  no  que  ahora  ,  es  preciso  luchar 
con  un   poder   sobrenatural  que    favorece  á  nuestro 
enemigo!  Sin  emhargo  ,  lucharemos  de  fuerte  á  fuer- 
te, porque  Manfredo  está  determinado  á  todo,  y  ni 
él  ni  yo  hemos   perdido   todavía  las  esperanzas. 
Maur.       Príncipe  mió:   aquí  tenemos  á  Conrado,  dig- 
no amigo  del  perverso  Manfredo.  No  sé  cual  de  los 
dos  merece  el  primer  lugar  en  el  catálogo  de  los  pi- 
caros de  Italia. 
Gen.         Manfredo  viene  allí.  Retirémonos   á    este  lado 

y  observaremos. 
Maur.       Ya  me  voy  yo  cansando  de  observaciones...  No 
parece  sino  que  mi  Estrella  de  Oro  es  alguna  cosa  de 
poco  mas  ó  menos  ,   incapaz  de  inspirar  confianza.... 
teniendo  bien  acreditado  lo  que  vale  !    Me  dan  ten- 
taciones de  sacarla   y  de  hacer  que   venga   aquí  una 
legión   de  demonios  que   carguen   con   ambos,    y   se 
los  lleven  en  volandas'.,...  Pero  no,...  mas  vale  dife- 
rir la  catástrofe:  nos  divertiremos  á  su  costa,  y  sa- 
borearemos   á    placer    todas   las   mortificaciones  con 
que  pretendo  obsequiarles. 
Gen.         Hasta  ver  á  mi  adorada  Matilde,  no  tengo  mo- 
mento de  tranquilidad.  Si  mi    mismo    amor    no   me 
contuviese..., 
Manf.       Querido  Conrado,    aunque    haya    salido   mal 
nuestra  tentativa,  gozo  y  me  complazco  en  la  pesa- 
dumbre que  voy  á  causar  á  esa  muger  ingrata.  En  el 
palacio,   en  toda  la  ciudad   se   disponen    fiestas    para 
celebrar  la  llegada  y  la  fortuna  de  un    rival   aborre- 
cido;   pero    esa   alegría,    que   se  retrata  en  todos  los 
semblantes  ,    desaparecerá  en  breve.   El   duque  va    á 
recibirme   dentro    de    poco.   Venid  conmigo.  La  sor- 
presa ,  la  impotente   indignación  ,  el  pesar  de  Matil- 
de nos  indemnizarán    en    parte  de   las    humillaciones 
sufridas  cerca  de  la  cabana  del  pescador.  Con  una  pa- 
labra se  trocarán  las  galas  en  luto  ,    y    el  júbilo    en 
desesperación, 
Maur.      Veamos  si  nos  conocen  (Al  encaminarse  Man 
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/redo  y  Conrado  al  palacio  ,  les  salen  al  encuentro 
Mauricio  y  Genaro.)  (/i  toalleros  seáis  bien  hallados. 

Man/,       Estranperos  ,  seáis  bien  venidos. 

Gen.  La  noticia  de  una  gran  solemnidad  que  se  pre- 
para nos  conduce  aquí. 

Conr.       Qué  solemnidad  ? 

Maur.  Sabemos  que  va  á  celebrarse  el  matrimonio 
de  la  princesa  Matilde. 

Gen.  A  quien  llaman    todos  el  prodigio  de  Italia.  Y 

es  tanto  lo  que  se  habla  de  los  festejos  que  con  este 
motivo  dispone  el  gran  duque,  que  no  hemos  podi- 
do resistir  al  deseo  de  presenciarlos. 

Man/.       ¿Quién  sois  ? 

Maur.  Ambos  somos  mercaderes  armenios.  Viajamos 
por  nuestros  negocios  ;  y  si  como  parece  ,  puesto 
que  os  hemos  visto  salir  del  palacio  ,  tenéis  dentro 
de  él  a'gun  valimiento,  desearíamos  ,  y  os  lo  agra- 
deceremos de  todo  corazón  ,  que  os  sirvieseis  presen- 
tarnos al  duque  soberano. 

Man/.       Con  qué  objeto? 

Gen.  Hemos  visitado  la  Palestina:  podemos  darle 
nuevas  sobre  el  estado  de  la  guerra  santa  ,  y  creemos 
que  no  le  serán  inútiles,  ya  que  piensa  armar  una 
ilota  para  socorrer  en  aquellos  países  á  nuestros 
hermanos. 

Man/.       Procuraré   complaceros. 

Maur.  También  os  suplicamos  nos  hagáis  conocer 
vuestro  nombre  para  saber  á  quien  debemos  agra- 
decer.... 

Man/.       Mi  nombre  ? 

Gen.  Sí.  El  que  no  tiene  porqué  ocultarlo...  qué  di- 

ficultad puede  encontrar  en  decirlo? 

Man/.  Y  por  qué  había  yo  de  tener  que  ocultar  mi 
nombre  ? 

Gen.  Tranquilizaos,    gentil    caballero.    No   ha  sido 

nuestro  ánimo  agraviaros,  cuando  la  gallardía  de 
vuestra  apostura  nos  revela  vuestra  nobleza. 

Maur.  Y  aun  se  columbra  también  que  debéis  de  ser 
muy  afortunado  con    las  damas. 

Gen.        Sobre  todo  cuando  hay  un  rival  de  por  medio! 
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Man/.      Nos  habrán  vendido  ?  (  A  Conrado.  ) 

Conr.  Si  he  de  decir  la  verdad  no  las  tengo  todas 
conmigo  ,  bien  que  por  otra  parte  roe  parece  impo- 
sible ,  porque  yo  conozco  á  mi  gente  ,  y  en  general, 
la  fidelidad  de  los  picaros  entre  sí  suele  tener  la 
consistencia  del  diamante. 

Maur.  En  fin  ,  no  condescendéis?  no  queréis  satisfa- 
cer nuestra  curiosidad  ? 

Gen,  Hablad  sin  recelo  ;  la  buena  fe  de  los  merca- 
deres armenios  no  deja  lugar  á  ningún  género  de 
temor. 

Maur.  Ni  vienen  aqui  con  la  idea  de  exigiros  espira- 
ciones de  ninguna  clase. 

Gen.  Ni  se  complacen  humillando  con  recriminacio- 
nes al  que  pudo  ceder  al  impulso  de  pasiones  de- 
sordenadas ,  y  puso  una  planta  insegura  }  pero  atre- 
vida ,  en  la    senda  del  crimen. 

Maur.  Ni  son  de  aquellos  que  instigados  por  la  per- 
versidad del  corazón  ,  afilan  un  puñal  asesino  y  bus- 
can la  '  soledad  de  los  bosques  para  clavarlo  á  man- 
salva en  el  pecho  de   la  víctima. 

Manf.      Cielos  !(  aparte.  ) 

Maur.  Basta.  Pero  que  tenéis  ?  El  color  de  vuestro 
rostro  se  ha  alterado  visiblemente....  tranquilizaos.... 
Recomendad  al  Duque  nuestra  petición.  Sois  tan 
bueno  y  sobre  todo  tan  decidido  por  las  expedicio- 
nes para  la  tierra    santa... 

JlTanf.      Traidores ! 

Gen.  Puede  que  baya  entre  nosotros  algún  traidor. 
Si  asi  fuese  ,  no  estará  muy  lejos  su  castigo.  Maldi- 
ción sobre  él.  Fuego  devorador  sobre  el  que  alza  or- 
gulloso una  frente  sellada  con  la  iníamia  ,  en  me- 
dio de  la  niebla  pestilente  de  horrorosos  delitos  !  {Se 
separan  de  Manfredo.  ) 

Maur.  Varaos,  estupendo  charlatán:  á  ver  si  entre 
tus  innumerables  baratijas  traes  algún  específico  para 
hacer  invulnerables  á  los  hombres?  Hormiguean  en 
los  caminos  públicos  los  salteadores  ;  y  el  mayor  ser- 
vicio que  puedes  prestar  á  la  humanidad  no  es  ven- 
der drogas    con  que  se  curen  las   heridas  :    vale   mas 
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que  vendas  algún  emplasto  en  que   se   emboten  los 
puíiales. 

Man/.      Estos  mercaderes  conocen  {En  medio  de  los  su- 
yos.} nuestro  secreto. 

Conr.         Es  posible. 

Man/.  Conviene  tomar  inmediatamente  una  deter- 
minación. 

Conr.         Es  indispensable. 

Man/       Esos  hombres  deben  desaparecer. 

Conr.        Al   momento. 

Man/,      Serán  espías  de  Genaro. 

Conr.  J^ucho  lo  temo.  Prenderlos  ,  encerrarlos  ,  y 
hacerles  cantar  !    Yo  me  encargo  de  todo. 

Man/,  Pero  en  este  instante,  á  vista  del  pueblo,  aca- 
so   seria   imprudente.,.. 

Conr.  S¡  hemos  de  andar  siempre  con  misterios  y 
ceremonias  ,  nunca   daremos  á  tiempo  un  golpe. 

Man/.  Antes  de  todo  ,  entremos  en  palacio  :  es  urgen- 
tísimo que  me  oiga  el  Duque, 

Maur.      Qué  estarán  murmurando  entre  dientes  ? 

Gen.  Acaso  discurren  algún  medio  para  deshacerse 
de  nosotros. 

Maur.  Me  alegrara  de  que  lo  intentasen  :  se  había  de 
armar   una  .'... 

Conr.  No  los  perdáis  de  vista  :  (  A  los  sujos.)  es- 
piad todos  sus  pasos,  y  si  se  presenta  ocasión....  ya 
me  entendéis. 

ESCENA    III. 

Dichos,  menos   Manfredo  ,   Conrado  y  algunos  de 
los   suyos, 

Maur,  Dos  de  los  que  estaban  con  ellos  permanecen 
allí  y  nos  observan  ;  pero  también  los  observamos 
nosotros,  y  con   ventaja. 

Gen.  Veamos  que  pretenden,  acosados  por  la  tur- 
bación en  que  les  han  puesto  nuestras  palabras. 

Maur.  Y  á  todo  esto,  en  qué  estará  ahora  ocupada  mi 
pobre  Marta?  Cuanto  se  hubiera  alegrado  de  hacer 
este  viage  con  nosotros?...  Silencio;  ya  vuelven.... 
Alerta ! 
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ESCENA  IV. 

Dichos  ,  Conrado    cari  soldados. 

Conr.  Prended  á  esos  dos  estrangeros.  (  Los  soldados 
cercan  á  Genaro  y   Mauricio.  ) 

Maur.      Habláis  por  nosotros  ? 

Conr.        Quedáis  presos  en  nombre  del  Duqne. 

Gen.  Presos!  Por  qué  motivo?  no  se  respetan  en 
este  país  los  derechos  del  pacífico  viajero  á  la  hos- 
pitalidad? tm 

Conr.        Sois  dos  espías. 

Pueblo.     Son  espías  ! 

Conr.        Prendedlos  ,  digo. 

Maur.  No  blasonéis  demasiado  de  vnestro  poder. 
Prended  en  hora  buena  á  todo  el  mundo,  pero  no 
á  nosotros.  Sin  embargo  ,  si  venís  en  busca  de  un. 
crimina] ,  ese  yo  haré  que  quede  preso  sin  recurrir 
á  picas  ni  espadas.  Genaro  desaparece  sobre  un  fardo. 
Mauricio  salla  sobre  una  mesa  que  se  transforma  en 
un  dragón.  Conrado  queda  preso  en  una  jaula  de 
hierro.  Otros  varios  muebles  se  transforman  en  fieras. 
Todos  los  objetos  del  mercado  se  ponen  en  movimien- 
to :  asombro  general. 

ESCENA  V. 

Galería  en  el  palacio  del  Duque :    hay  dos  retratos  de 
cuerpo  entero  colgados  en  las  paredes. 

Matilde  y  Laura. 

Mat.  No  puedo  mas ,  Laura  !  Las  fuerzas  me  aban- 
donan. 

Laura.  Calmad  vuestra  inquietud  Señora  ,  Un  solo 
día.... 

Mat.  Un  solo  dia  puede  ser  un  siglo  de  padecimien- 
tos para  quien  ama  de  veras  :  una  eternidad  para  la 
infeliz  que  en  medio  de  su  desesperación  debe  te- 
merlo todo.  Si  ,  todo  lo  temo  del  hombre  á  quien 
aborrezco  !  Mi  adorado  Genaro   debió  llegar  anoche. 
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Mi  padre  ,  la  corte,  el  pueblo  esperaron  en  vano  y 
mi  ansiedad  se  aumenta    por  instantes. 

Laura.      Pero  un  viage  puede  sufrir  mil  contratiempos... 

Mat.  No,  Laura  :  no  será  ese  el  motivo  de  su  tar- 
danza. 

Laura.  Cual  podrá  ser  }  pues?  Ha  de  complacerse  en 
vuestra  inquietud  el  príncipe  ? 

Mat.  Me  ama    entrañablemente  :  desea  verme:  de- 

sea abrazarme;  pero,  bien  lo  sabes ,  hay  un  hombre 
á  quien  es  fatal  mi  ventura,  un  hombre  cuyos  proyec- 
tos ambiciosos  se  desvanecen  con  mi  amor  á  Genaro. 
La  preponderancia  de  Manfredo,  uno  de  los  noble! 
mas  temerarios  de  Italia:  sus  obstinadas  pretensiones 
para  conseguir  mi  mano  ¡,1a  forzada  resignación  con 
que  recibió  mi  última  negativa  :  el  afectado  celo  con 
que  propaso  á  mi  padre  encargarse  el  mismo  de  ser 
el  portador  de  la  noticia  á  mi  futuro  esposo  y  con- 
ducirlo aqui....  todo  me  hace  recelar  una  traición. 
Nunca  me  han  engañado  mis  presentimientos. 

Laura.      Y  como  habia  de  atreverse?... 

Mat.  A  profesarme  un  verdadero  amor,  no  se  atre- 
vería ;  pero  no  es  el  amor,  es  la  ambición  el  único 
móvil  de  su  conducta  ,  y  recelo  que  sea  la  causa  de 
mi  infelicidad.  Al  oirme  confesar  mi  pasión  á  Ge- 
naro ,  el  fuego  del  despecho  animaba  sus  ojos....  Co- 
nocí que  sus  rendidos  obsequios  se  convertían  en 
frenética  v  mal  disimulada  cólera.,,.  No  ,  Laura,  no 
me  engaño,  creyendo  que  ha  jurado  mi  ruina  y  la 
de  su  rival,  que  acaso  en  este  instante  será  ya  víc- 
tima de  una  cobarde  venganza. 

LaiTra.  Alguien  se  acerca.  Es  vuestro  padre:  Manfre- 
do viene  con  él.  (  Mirando  al  interior.  ) 

Mat.  Dios  mió  !  Y  no  veo  á  Genaro  !  (Adelantán- 
dose presurosa.) 

Laura.      Tened,  valor,  Aqui  llegan  ya. 

ESCENA    VI. 
Bichas.  El  Duque  ,    Manfredo  y  Caballeros. 
Mat.         Ah !   (Viendo  á  Manfredo.) 
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Duque.  Hija  mía  ,  nuestro  buen  amigo  Manfredo  aca- 
ba de   llegar.  Un    incidente  desgraciado.... 

Mat.  Bien  lo  adivinaba  mi  angustiado  corazón.  Pero 
Genaro....   donde   está    Genaro  ? 

Duque.  Tranquilízate:  oye  la  voz  de  un  padre  que 
tantas  pruebas  te  ha  dado  de  su  cariño  ;  que  parti- 
cipa de  tus  pesares,  y  viene  á  consolarte  en  tus 
aflicciones.  El  joven  ilustre  á  quien  habia  otorgado 
tu  mano,  á  quien  me  proponía  dar  en  breve  el 
nombre  de  hijo.... 

Mat.         Oh  !  acabad  por  Dios!  Esta  ansiedad   horrible 

me  parece  mas  cruel  que  la  misma  muerte  ! 
3Tanf.  Señora  ,  es  tal  la  aflicción  de  mi  alma  ,  que 
no  me  siento  con  fuerzas  para  espresárosla.  Hay  des- 
'  gracias  en  cuya  narración  enmudecen  los  hombres, 
por  mas  que  su  decidido  valor  los  haya  hecho  fa- 
mosos en  otro  género  de  combates.  .  - 

Mat.         Pero  el   príncipe....  Hablad. 

Manf,      Ha  desaparecido  ! 

Mat.         A  y  de  mí! 

Manf.  Una  nube  de  salteadores  cayó  de  repente  sobre 
nosotros,  sorprendiéndonos  á  favor  de  las  tinieblas 
de  una  noche  tempestuosa.... 

Mat.  Ha  muerto  !  Ha  muerto  ! 

Manf.  Habíamos  salido  del  castillo  del  Conde  su  pa- 
dre, acompañados  por  una  escolta  numerosa  y  va- 
liente.... 

Mat.  Infeliz  !  Callad  ,  callad  :  no  renovéis  con  vues- 
tras palabras  la  llaga  profunda  que  un  funesto  pre- 
sentimiento habia  abierto  ya  en  mi  corazón  !  Qué 
me  importa  saber  como  ha  muerto,  sino  me  es  da- 
do volverle  la  vida  !  Ali!  Por  piedad,  dejadme  ,  de- 
jadme. (  Cae  desmayada  en  brazos  de  sus  dornas.  ) 

Duque.  Matilde!  Hija  mia  !  recóbrate!  Ctlma  tu  do- 
lor !  Acaso  el  cielo  bondadoso  nos  concederá  días  mas 
tranquilos  después  de  esta  terrible  prueba  con  que 
nos  aflige.  Paguemos  ,  si  ,  á  la  memoria  del  desgra- 
ciado un  tributo  de  lágrimas.  Vuestro  enlace  asegu- 
raba la  prosperidad  de  dos  familias,  la  ventura  de 
dos  estados  ;  esperemos  en  aquel  que  no  se  olvida  de 
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los   que  padecen,  y  que    les  prepara  un    consuelo, 
cuando  se  ven  mas  asediados    por   la  desgracia. 

Mat.  Ah  !  Siendo  (  Incorporándose  de  repente  y  fi- 
jando sus  desencajados  ojos  en  Man/redo.)  vos  el 
portador  de  tan  latal  nueva  ,  contemplo  consuma- 
da mi  infelicidad  !  Dios  mió  !  mi  vista  se  desvane- 
ce !...  no   puedo  respirar....  {Vuelve  d  desmayarse.) 

Duque,  Hija  mia  !  Recóbrate!  Está  cubierta  de  un 
frió  sudor....  desventurada.'  Conducidla  á  su  apo- 
sento. (  La  retiran  ) 

ESCENA     VII. 

El   Duque,    Manfredo,  Caballeros. 

Man/.  Señor,  el  cielo  es  testigo  de  la  dolorosa  vio- 
lencia que  ha  costado  á  mi  corazón  la  sola  indicación 
de  este  deplorable  acontecimiento.  Cualquier  sacrifi- 
cio me  parecería  pequeño  para  consolar  á  la  her- 
mosa  Matilde. 

Duque.  Lo  conozco,  Manfredo.  Vuestra  amistad  nun- 
ca desmentida  es  el  mejor  garante  de  la  verdad  de 
vuestras  palabras. 

Man/.  Ah  ,  señor  !  Estos  sentimientos  no  son  hijos 
de  una  fría  amistad.  Mil  veces  oshe  dicho  que  amo 
con  frenesí  á  vuestra  hija  :  mil  veces  os  be  asegu- 
rado que  deseaba  poner  á  sus  pies  con  un  nombre 
que  mis  ascendientes  hicieron  ilustre  ,  una  espada 
que  vinculará  en  él  nuevas  glorias.  No  se  me  ocul- 
tan las  inmensas  ventajas  que  os  proporcionaba  el 
malogrado  enlace  ,  ni  podia  exigir  cosa  alguna  en 
perjuicio  de  la  sagrada  promesa  que  os  ligaba  solem- 
nemente á  otra  familia.  Esta  promesa  ,  sino  estaba 
en  absoluta  conformidad  con  vuestros  deseos,  hacía 
feliz  á  vuestra  adorada  Matilde  ,  cuya  elección  me 
fue  forzoso  respetar  también.  Para  darle  una  prueba 
de  mi  rtoble  abnegación  y  de  mi  resignada  fortaleza, 
rae  ofrecí  á  contribuir  personalmente  á  acelerar  so, 
ventura  ;  pero  boy  que  la  desgracia  ha  desvanecido 
todas  las  esperanzas  y  roto  los  vínculos  que  el  ho- 
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ñor  y  la  lealtad  formaron  ,  séame  permitido  aspirar 
al  logro  de    mis  primeros    deseos.    Confiad  en  que  el 
tiempo    mitigará  los  pesares   de   la   princesa  :    tal  vez 
conseguiremos  que  su  sensibilidad  se  interese  mas  tar- 
de por  mí.  Vuestro  tácito  consentimiento   me   anima: 
vuestro    cariño  me   impulsa  y  me  atrevo  á  presagiar 
un  venturoso   porvenir  ,  disponiéndome  entre  tanto 
á    multiplicar   las    mas    esquisitas  demostraciones   de 
amor  hacia  el  único  objeto  en  quien  cifro  mi  felicidad. 
Duque.      La    de   Matilde   es  también    la    mia  ,  y  lison- 
gfándome  vuestra  constancia    tanto  como  me  apesa- 
dumbra su  situación  ,  os  empeño  mi  palabra  en  fa- 
vor de   vuestras  pretensiones.  Si  logro  verla  enlaza- 
da con  mi  mejor  amigo,  creeré  consoladas  todas  mis 
atlicciones.    Pero    ante    todo    debo    una    satisfacción 
completa  ,    pública  al   padre  de   Genaro  ,  por  el  ase- 
sinato de  su    hijo    queiido  i  perpetrado  con    escánda- 
lo   en  mi    territorio.  Es  preciso   sacrificar  á  su  justo 
resentimiento  las  cabezas    de    los   cobardes  asesinos  ; 
á  vos,  noble  Man f redo ^  es  á  quien  toca  descubrirlos 
y  aniquilarlos.  Yo    os  confío    esta   importante  expe- 
dición :  partid    al  frente  de   los  mas  esforzados  hom- 
bres de  armas  de  mi  cortel  vengad  este  crimen  atroz, 
y  volved    triunfante  á  mi    presencia.    Tan    señalado 
servicio  ,    asegurándoos  la  estimación    del    conde  mi 
vecino  y  aliado  ,    realzará  mas  y  mas  vuestro  mérito 
á  los  ojos  de  Matilde,  y  acabará    de  estrechar  nues- 
tros vínculos  haciéndolos  indisolubles  para    siempre* 
{Se  retira  con  su  séquito.) 

ESCENA   VIII. 

MANrREDO  ,    solo. 

Ha  sido  fortuna  conservar  mi  serenidad.  Ingrata 
muger!  Esperabas  ser  feliz  á  costa  de  mi  eterna  des- 
gracia !  Ah  !  Cuanto  me  complazco  haciéndote  espe- 
rimentar  tan  agudos  tormentos.  Pero  qué  digo,  iuser.- 
sato  !  Mi  rival  vive.,.,  tal  vez  me  amenazan  de  cerca 
peligros  horrorosos:  recuerdo   con  espanto  los  pro- 


¿ligios  ele  que  fui  testigo  cerca  ele  Ja  cabana  del  pes- 
cador..*. Suenan  en  mis  oidos  las  palabras  fatídicas 
de  esos  estrangeros  que  se  han  apoderado  de  mi  se- 
creto.... puedo  ser  entregado  á  la  justa  venganza  de 
aquellos  cuya  amistad  atropello  ,  cuya  honradez  sor- 
prendí ,  cuya  tranquilidad  he  perturbado.  Y  bien  ! 
(Con  resolución.  )  Ya  que  mi  destino  rae  colocó  en  la 
senda  del  crimen  ,  la  recorreré  hasta  su  término: 
buscaré  en  nuevos  delitos,  si  es  posible,  la  impuni- 
dad de  los  primeros  ;  y  tal  vez  á  fuerza  de  obstina- 
ción   conseguiré  mis  designios  ! 

ESCENA    IX. 

Manfredo  ,    Conrado. 

Conr.       Señor  ,  señor !  (Presuroso.') 

Manf.      Qué  quieres  ? 

Conr.        Somos  perdidos  j 

Manf.     Qué    te  sobresalta  ? 

Conr.        Estamos  caminando   sobre  un  volcan. 

Manf.     Pero  que  sucede  ? 

Conr.  Todos  los  demonios  del  infierno  ,  y  los  muchos 
que  andan  por  el  mundo  con  disfraces  de  santos,  nos 
han  declarado  guerra  á  muerte.  Los  dos  éstran- 
geros  se  me  han  escapado  de  entre  las  manos. 

Manf.     Como  ?  No    los  habéis   prendido  ? 

Conr.  Os  partee  tan  fácil  echar  la  garra  á  gente  que 
se  escapa  por  debajo  de  tierra  ,  ó  que  galopa  sobre 
fardos  de  mercaderías,  dejándome  á  mi  enjaulado 
en  medio  de  la  plaza  y  transformando  á  mis  soldados 
en  saltimbancos  ?  Toda  la  ciudad  está  alborotada  : 
no  sé  como  no  ha  llegado  antes    por  aquí  la  noticia. 

Manf.      Es   posible  ? 

Conr.        Es   mas  que  posible  :  es  positivo. 

Manf.       Tu  cabeza  está  enferma  ,  Conrado. 

Conr.  Como  lo  estaba  la  vuestra  y  las  de  todos  los 
demás  cuando  aquel  pescador,  á  quien  Dios  contunda, 
desarrolló  á  nuestra  vista  un  inmenso  mar  con  sus 
buques  y  tropas  de  desembarco. 
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Man/.  Voy  á  participárselo  todo  al  Duque  inmedia- 
tamente. Acabamos  de  conferenciar  y  le  he  referido 
(Con  intención.)  nuestra  desgraciada  aventura.  Dentro 
de  un  momento  vuelvo  á  buscarte.  (Se  vá.) 

ESCENA   X. 

Conrado  ,  solo. 

Cnrir.  Dice  que  mi  cabeza  está  enferma  !  No  solo  no 
lo  está,  sino  que  todos  los  fantasmas  del  infierno  no 
son  capaces  de  infundirme  pavor.  Yo  personalmente 
no  tengo  miedo.  Se  me  figura  que  el  demonio  ha  de 
respetar  á  otro  demonio.  Lo  que  no  acierto  á  espli- 
carme  á  mi  mismo  es  por  qué  hice  yo  causa  común 
con  este  hombre.  Picaros  de  mi  estofa  no  deben  ser 
subalternos  de  nadie.  Su  genio  les  lleva  siempre  á 
figurar  en  primer  término.  Manfredo  es  un  cobarde... 
Por  misólo  no  sé  hubiera  echado  á  perder  la  espedi- 
cion.  (Un  golpe  del  tam-tam  detrás  de  uno  de  los 
retratos.)  Qué  estraño  rumor  !  Sera  acaso  anuncio  de 
algún  mal?  No  ha  sido  trueno,  ni....  por  aqui  ha 
roñado....  acerquémonos.  (Se  acerca  al  retrato.)  Este 
es  un  venerable  guerrero  pintado  en  un  lienzo.... 
detras  la  pared..,.  Bah  !  no  debes  sobresaltarte  Con- 
rado. Ah  !  (Transformase  el  retrato  en  una  imagen 
del  pescador.  Conrado  retrocede.)  Por  Barrabas!  este 
es  el  retrato  de  nuestro  eterno  perseguidor  !  Qué 
significa  esto?  Está  inmóvih  (El  retrato  alarga  el 
brazo  Jiasta  tocar  á  Conrado  con  la  mano  ,  en  la  que 
tiene  una  carta.)  No  :  su  brazo  se  mueve  :  se  estira: 
llega  hasta  mí.  Si  tratas  de  intimidarme,  hechicero 
maldito  ,  te  equivocas  groseramente.  Venga  la  carta. 
No  temo  tus  escritos  ,  ni  tus  palabras  ,  ni  tus  con- 
juros. (  El  retrato  retira  su  brazo  d  la  posición  natu- 
ral :  desaparece  la  imagen  de  Mauricio  j  queda  en  su 
lugar  la  primitiva.)  Leamos  el  mensage.  «  Mi  estimá- 
is do  asesino  noctarno.  Celebraré  que  estos  cuatro 
»  renglones  te  encuentren  con  la  salud  mas  desca- 
»  balada  que  sea   posible.  Te  participo  que  el  que  te 
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»  paga  ha  determinado  enviarte  á  la  coeva  de  Caldo- 
»  ra,  donde  reside  un  hechicerillo  de  poco  mas  ó  me- 
»  nos.  Ponte  en  camino  sin  pérdida  de  tiempo,  y  en 
■»  la  firme  seguridad  de  que  alli  como  en  todas  par- 
»  tes  encontrarás  á  tu  verdadero  amigo  Mauricio  el 
»  pescador.  »  Que  significa  esto  ?  Será  algún  engaño? 
Me  pierdo  en  un  mar  de  conjeturas !  (Queda  pen- 
sativo.') 

ESCENA    XI. 

Conrado  ,  Manfredo. 

Man/.        En  que  estás  pensando  ? 

Conr.  En  prepararme  para  el  viage. 

Man/.         Cómo?  Me  abandonas? 

Conr.  Abandonaros  yo?  Y  me  habláis  así  cabalmen- 

te cuando  tengo  mas  deseos  de  vengarme?  No  solo 
iré  á  la  cueva  de  Caldora  sino  al  mismo  infierno. 

Man/.  La  cueva  de  Caldora?...  Y  quien  te  ha  reve- 
lado mis  intenciones? 

Conr,         Esta   carta. 

Man/.       De  quien  es? 

Conr.        Ved  lo  :  del  susodicho  Mauricio.  (Se  la  dd.) 

Man/  Y  porque  no  lias  prendido  al  (Recorriéndola.) 
portador  ? 

Conr.  Aun  es  tiempo.  Ahi  le  tenéis.  (Señala  al  re- 
t  rato  A 

Man/.       Donde  ? 

Conr.  Ahí  :  en  la  pared....  ese  retrato....  prendedle 
cuando  gustéis. 

Man/       Tso  es  tiempo  de  chanzas. 

Conr.        Bueno.  Hablemos  de  otra  cosa. 

Man/.  La  cueva  de  Caldora  !  Si  :  alli  reside  el  famo- 
so hechicero  que  ha  sido  alternativamente  terror 
y  salud  de  toda  la  comarca.  Tendrás  aliento  para  en- 
cargarte de  esta  espedicion  ? 

Conr.  Hacedme  cualquier  otra  pregunta  ;  pero  du- 
dar en  ningún   caso   de    mi  valor  me  ofende. 

Man/.  Parte,  pues:  implora  su  socorro  con  fer- 
viente  súplica  :    estoy    pronto    á  sacrificárselo    toJo. 
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Grandeza  ,  honores,  riquezas,  cuanto  poseo  ,  cuan- 
to valgo  ,  cuanto  puedo  valer  ,  todo  es  suyo  ,  todo 
está  á  sus  pies.  Dile  que  yo  amo  á  la  bella  INI  a  tilde,  y 
que  á  trueque  de  conseguirla  ningún  sacrificio  nie 
será  coftoso. 
Conr.  No  tengáis  cuidado  :  voy  (  Dándose  importan- 
cia.) á  la  cueva  de  Caldora  ;  y  si  no  es  mentira  lo 
que  se  cuenta  de  ese  encantador  prodigioso,  antes  de 
mucho  cantaremos  victoria.    (  Se  retiran.) 

ESCENA     XII. 

La  caverna  del  Hechicero. 

Se  oyen  truenos.  De  cuando  en  cuando  iluminan  los  re- 
lámpagos el  interior  de  la  gruta.  Se  presenta  Conrado. 

Conr.  Por  la  cruz  del  mal  ladrón  que  esto  está  mas 
oscuro  que  boca  de  lobo  !  Maldito  viage  !  Ni  sé  como 
he  venido.  (Registra  la  escena.)  Dcnde  andará  nues- 
tro encantador  ?  Ya  debiera  saber  que  estoy  aquí. 
Será  algún  hechicero  de  escalera  abajo  ,  cuando  ni 
siquiera  tiene  por  aquí  un  mal  diablillo  que  reciba 
á  los  forasteros.  (Se  dirige  al  foro.)  Ola  !  no  hay  aquí 
nadie  ?  (aparece  en  las  rocas  una  visión  instantánea.  ) 
Decid  ,  amigo....  ya  se  marchó....  (Otra  visión.)  Bien! 
estos  no  hacen  mas  que  asomar  y  desvanecerse.... 
(  Otra  idem.)  Si  andamos  3sí  ,  nunca  nos  entendere- 
mos.... (Otra  ídem.)  Bravísimo  !  me  ha  dejado  á  bue- 
nas noches  como  sus  compañeros.  Cuidado  conmigo! 
que  no  sufro  chanzas.  Ola!  Q je  es  esto  ?  estamos  se- 
guros ?  (Ábrese  una  peña  y  aparece  el  Mago  en  su 
asiento.)  Ah  ! 

Mago.  Si  no  tienes  valor,  puedes  volverte  por  don- 
de has  venido. 

Conr,        Valor    me  sobra....  pero  la  sorpresa.,.. 

Mago.  Pues  á  mí  me  pareces  algo  cobarde  ;  propie- 
dad de  todos  los  picaros.  Si  no  lo  fueran,  regiría  yo 
con  esta  vara  toda  la  esteusion  del  mundo  conocido. 
En  fin  ,  que  pretendes  ? 

Conr.       Este  hechicero  tiene  la  voz  un  tanto  (Aparte.) 
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cuanto  atiplada.  Será  que  en  las  cosas  de  magia  de- 
be suceder  lodo  al  revé*. 
Mago,      No  respondes  ?  (En  tono  mas  alio.) 
Cnnr.        Ya  voy.  He  venido  á  implorar   vuestro   favor. 
Mago.      Contra  quien? 

Conr.  Contra  uno  de  vuestros  mas  famosos  colegas, 
que  sabe  hacer  prodigiosas  habilidades  y  que  se  está 
divirtiendo  conmigo. 
Mago.  Lo  he  sabido  ya.  En  efecto  es  grande  su  poder. 
Lleva  consigo  una  Estrella  de  Oro,  que  es  el  mas 
perfecto  talismán  hasta  ahora  conocido  de  los  sabios, 
y  que  después  de  yacer  siete  siglos  en  las  entrañas  de 
la  tierra  ,  ha  venido  á  manos  de.  un   pescador. 

Conr.        Entonces  ha  sido  mi  viage  en  balde  ? 

Mago.      No. 

Conr.         Sí. 

Mago.  Vuelvo  á  decir  que  no.  Aquel  poder  tal  vez 
no  resistirá  á  mi  poder.  Uno  y  otro  son  grandes  :  el 
de  mi  enemigo  favorece  á  los  buenos  ;  el  mió  es  el 
recurso  de  los  malos.  Tiende  la  vista  por  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra,  y  juzga  tú  mismo  de  lo  que  va- 
le cada  uno,  contando  el  número  de  sus  favorecidos. 

Conr.  Es  un  argumento  convincente.  Los  malos, 
principiando  por  mí,  abundan  mucho  mas  que  los 
buenos  ;  y  estos  por  lo  general  suelen  llevar  la  peor 
parte  en  este  mundo,  agradablemente  entretenidos 
con  las  esperanzas  del  otro. 

Mago.  Pues  á  mí  es  á  quien  se  debe  ese  milagro.  Y 
te  declaro  formalmente  que  el  que  aquí  te  envía 
merece  mi  cariño  y  mi  protección;  porque,  ademas 
de  ser  superlativamente  malo,  es  incapaz  de  todo  re- 
mordimiento. 

Conr.       Satanás  vuestro  padre  os  lo  recompense. 

Mago.      Veamos,  pues,    que  quieres  ahora. 

Conr.  El  primer  objeto  de  mi  viage  ha  sido  la  boda 
de  mi  señor. 

Mago.      Quiere  casarse  ? 

Conr.        Justamente. 

Mago.      Prueba  de  tonto! 

Conr.        Con  una  princesa  llamada  Matilde. 
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Mago,      Eso  ya  no  es  tan  necio. 

Conr.  Para  conseguirlo  trató  de  quitar  de  en  medio  á 
su  rival:  no  pudo,  y  pide,  al  mismo  tiempo  que  la 
boda,  un  rayo  que  aniquile  á  su  enemigo. 

Mago.  Veremos  lo  que  se  debe  hacer.  Le  quiere  la 
princesa  ? 

Conr.  A  él  sí  ;  es  decir ,  á  mi  señor  no.  Se  ha  em- 
peñado en  decir  nontis. 

Mago.       Puede  que  le  tenga   mucha  cuenta. 

Conr.  Anda  de  por  medio  ese  pescador  de  quien  ha- 
blabais antes,  que  el  dia  menos  pensado  nos  echará 
el  anzuelo. 

Mago.      Puede  ser. 

Conr.  Antes  ciegues!  (  Aparte.  )  Es  preciso  triunfar 
del  pescador ! 

Mago.       Indispensable. 

Conr.        Y  ese  es  el  tercer  objeto  de  mi  venida. 

Mago.  Corriente.  Prepárate  para  la  estupenda  visión 
de  que  vas  á  ser  testigo.  En  ella  leerás-  una  parte  de 
la  historia  del  porvenir.  Vas  á  presenciar  las  bodas 
de  Manfredo  con  la  princesa  Matilde.  Ésto  es  lo  esen- 
cial. En  cuanto  á  la  muerte  del  odiado  rival,  habla- 
remos mas  tarde.  (£7  Mago  traza  algunas  lineas  en 
el  aire  con  su  vara  y  procede  al  conjuro  con  voz  ins~ 
pirada  y  hueca).  Espíritus  impuros  que  presidís  á  mis 
operaciones!  Obedecedme!  Pero...  qué  es  esto?  quién 
me  contiene?....  quién?... 

ESCENA   XIII. 

Por  una    de    las   quiebras    de    la    caverna  se  presenta 
Mauricio. 

Maur.       Buenas  tardes,  señores. 

Mago.  Cómo  te  atreves  ?....  Quién  te  ha  conducido 
aquí  ? 

Maur.  Quién  me  ha  conducido  aquí?  (Remedándole.) 
Qué  os  importa?  Vengo  porque  vengo:  estaré  por- 
que quiero  estar  :  no  temo,  no  debo  ,  y  se  me  dá  de 
\os   y  de  vuestra  vara   y  de  vuestra   caverna   y   de 
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vuestros  espíritus  la  cuarta  parte  de  un  zeqní.  Pero 
antes  de  que  pasemos  adelante  quisiera  saber  ,  señor 
hechicero  tiple  ,  si  sois  muger  ú  hombre  ;  porque..., 
si  esas  barbas  zamarrunas  dan  á  entendpr  que  per- 
tenecéis al  número  de  los  machos,  vuestra  voz  mi- 
serablemente femenina  os  pone  desde  luego  en  el  de 
las  hembras. 

Mago.  Ese  arcano,  como  otros  muchos,  se  encuen- 
tra fuera  del  alcance  de  la  comprensión  humana. 

Maur.  Quedo  enterado  ;  pero  por  lo  mismo  necesito 
que  me  lo  expliquéis  tanto  mas  cuanto  que  si  fuereis 
muger,  os  hablaré  de  un  modo;  y  si  sois  hombre, 
de  otro. 

Mago.       Soy  á  un  tiempo  las  dos  cosas. 

Maur.  Buen  provecho,  amigo  hermafrodita.  Así  no 
necesitáis  de  nadie. 

Mago.  En  efecto,  de  nadie  necesito.  Tengo  en  mi 
mano  la  llave  de  los  elementos:  dispongo  de  ellos  á 
mi  arbitrio  :  trastorno  el  mundo  con  sola  mi  volun- 
tad ;  y  no  conozco  hasta  ahora  un  poder  superior 
al  mió. 

Maur.  Pues  sin  embargo  ,  lo  hay  ;  y  en  lo  que  aca- 
báis de  decir  me  parece  que  no  habéis  sido  sincero, 
porque  si  vuestro  poder  fuera  tan  grande,  desde  que 
yo  he  aportado  por  esta  cueva  ,  que  plegué  á  Dios  se 
desquicie  en  el  primer  terremoto  y  que  este  tarde 
poco  después  de  salir  yo,  me  habríais  confundido 
en  un  gesto,  que  (pntre  paréntesis)  me  parece  debéis 
hacerlos  bastante  fpos. 

Mago.  Serás  tú  ,  por  ventura  ,  el  que  descubrió  la 
Estrella  de  Oro  ? 

Maur.       Precisamente. 

Mago.  Pero  debes  saber  que  la  Estrella  de  Oro  no  se 
ha  puesto  en  pugna  todavía  con  esta  vara  de  hierro 
fundida  en  el  horno  volcánico  del  Etna.  Y  si  debo 
creer  la  inspiración  de  mis  genios  tutelares,  aquel  ta- 
lismán perderá  gran  parte  de  sus  virtudes  en  manos 
de  un  pescador  oscuro  como  tú,  é  indigno  de  poseerlo. 

Maur.  INíuchas  gracias  por  el  favor.  Si  yo  fuera  tan 
poco  alentó  con  vos,  como  vos  lo  sois  conmigo,  pue- 
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de  que  en  este  instante  estuvierais  ya  convertido  en 
langosta.  Es  insufrible  vuestro  orgullo.  Pues  qué?  Un 
pescador  no  puede  ser  hombre  de  bien?  Y  qué  títu- 
lo es  mas  digno  de  aprecio  y  de  consideración  ?  Yo 
por  mi  parte  pobre  y  oscuro  pescador  ,  como  decis, 
no  me  cambio  por  ningún  bribón  desalmado  como 
el  que  tenéis  delante,  ni  por  ningún  picaro  condeco- 
rado como  quien  le  envía. 

Conr.  Enemigo  eterno ,  hasta  aquí  me  persigues  ? 
Confundidle  sin  demora.    (Al  Mago). 

Mag.  Sí :  va  á  quedar  confundido.  Genios  protecto- 
res del  crimen  ,  yo  os  invoco.  Entregad  á  Manfredo 
la  mano  de  la  princesa  Matilde.  (  Ábrese  el  fondo  de 
la  caverna  y  se  descubre  el  salón  de  un  palacio  mag- 
nifico. Se  vé  una  turba  de  cortesanos  que  acompañan 
á  Manfredo  y  Matilde  ,  y  solemnizan  sus  desposorios. 
Música  apacible. 

Conr.  Amigo  pescador  ,  os  habéis  lucido.  Parece  que 
no  sois  ya  el  mismo  de  la  cabana.  Muchas  gracia?, 
señor  hechicero  :  habéis  satisfecho  una  paite  de  mis 
deseos. 

Mago.  Confúndete  miserable  !  Lo  estás  viendo?  Na- 
die contrasta  mi  omnipotencia  ! 

Maur.  Vamos  despacio  ,  orgulloso  protector  de  los 
malvados!  Y  vos  ,  infame  confidente  del  mas  atrevi- 
do de  todos ,  sabed  que  el  hechicero  hermafrodita  os 
está  llenando  la  cabeza  de  ilusiones.  Todas  se  desva- 
necerán á  mi  voz:  el  infierno  mismo  obedecerá  á  mi 
poder.  Fuera  farsa  !  (  Mauricio  tiene  en  la  mano  la 
Estrella.  El  fondo  de  la  caverna  vuelve  á  cerrarse. 
Multitud  de  diablos ,  espectros  y  visiones  horribles, 
inunda  la  escena  ,  cerca  á  Conrado  ,  y  principia  una 
danza  diablesca  mortificándole  de  varios  modos  ,  lle- 
vándoselo en  seguida  por  escotillón. 


ACTO  TERCERO, 


Magnífico  gabinete  de  Matilde.  En  el   centro  hay  un  espejo. 

ESCENA   PRIMERA. 

Matilde,  Laura,  Damas, 

Matilde  está  desmaj  ada  en  un  sillón.   Laura  jr  las  da- 
mas la  rodean. 

Una  Dam.  3_j\  accidente  dura   demasiado. 

Laura.  Me  parece,  sin  embargo  de  que  está  muy  dé- 
bil ,  que  no  debe  ya   tardar  en  volver. 

Dama.      Desgraciada  !  Tan  joven  ,  tan  hermosa  !,.. 

Laura.      Ha  suspirado  ? 

Dama.      Parece  que  sí. 

Laura.      Silencio! 

Mal.  Ah!  dónde  estoy? 

Laura.      En  nuestros  brazos  ,  señora, 

Mal.  Qué  sueño  tan  pesado  !  mi  espíritu  está  aba- 
tido :  mi  cuerpo  sin  fuerzas....  infeliz  Genaro  !  De- 
jadme sola. 

Laura.      Señora,  y  cómo  queréis  ?... 

Mat.  No    temáis.    El    dolor   no    mata  ,  ya  lo    estáis 

viendo.    Dejadme,  sí,    yo    os   llamaré.    (Se  retiran 
las   damas.  ) 

ESCENA  II. 

Matilde  ,  sola» 

Todo  se  acabó  para  mí.  No  tengo  ya  ni  aun 
esperanza.  Dios  mió  !  Porqué  prolongáis  una  exis- 
tencia que  no  puedo  soportar....  Murió....  asesina- 
do !  Qué  horror  !  Y  no  he   podido  sacrificar  mi  vida 


para  salvar  la  suya  !...  Y  no  me  fué  dado  siquiera 
recoger  sus  últimos  suspiros!  Genaro  ha  muerto  ,  y 
Manfredo  respira!  Su  nombre  me  estremece.  Y  pre- 
tende que  yo  sea  suya  !  Se  atreve  todavía  á  insul- 
tarme con  expresiones  de  amor!  Ah  ,  padre  mió! 
Perdonadme!  Moriré  primero...  entregarle  mi  ma- 
no, jamás!  Pero  qué  es  esto?  Otra  vez....  mi  vista 
se  ofusca....  socorro  !  ( Al  volverse  acia  la  puerta, 
Genaro  j  Mauricio  salen  del  espejo  sin  ser  vistos  de 
Matilde. ) 

ESCENA  III. 

Genaro  ,  Mauricio  j  dicha. 

Gen.  Matilde ! 

Mat.  Cielos!    (  Retrocediendo    á  la  vista    de  Genaro, 

se  cubre  el   rostro  con  las  manos.  ) 

Gen.  Tranquilízate ,     hermosa     mia.    Soy    yo  ,     tu 

amante;  mírame....  Genaro....  no  me  conoces? 

Maur.       Señora  ,   que  somos  nosotros. 

Mat.  Ah  !  Dejadme,  dejadme  morir. 

Gen.  Qué  estravío  !  Tal  vez  la  sorpresa....  {A  Mau- 

ricio. ) 

Maur.  Sí ,  señor  ;  la  sorpresa.  En  efecto  ,  la  hemos 
sorprendido  y  no  tiene  nada  de  particular  que  se 
haya  asustado  ,  aunque  no  fuera  mas  que  de  mirar- 
me á  mí.  Es  mas  bonita  que  Marta  !  (  Aparte.  ) 

Gen,  Bien  mió  !  reconóceme  :  soy  tu  amante. 

Mat.  Mi  amante  !  No  ;  aparta  ,  déjame    llorar.  Ge- 

naro ha  sido  inicuamente  asesinado!  No  queráis  ha- 
cerme ilusiones....  Huid  ,  fantasmas  que  crea  una 
imaginación  delirante!  Quiero  llorar,  quiero  morir. 

Maur.  Nos  ha  llamado  fantasmas.'  En  cuanto  á  mí 
le  doy  la  razón  ! 

Mat.       Laura  !  Laura  ! 

Gen,  No  ,  Matilde  mia  ,  no  hay  aquí  ilusión.  Ge- 
naro es  quien  estrecha  tu  mano  entre  las  suyas..,. 
Genaro  es  el  que  jura  nuevamente  á  tus  pies  un 
amor  eterno  ! 
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ESCENA   IV. 

Dichos.  Laura  y  Damas  de  Matildt.  Genaro  y 
Mauricio  se  suponen  invisibles  para  ellas.  Manifies- 
tan las  rnugeres  en  su  gesticulación  y  (lernas  cierto 
asombro  ,  sin  poder  darse  razón  de  los  movimientos  de 
Matilde. 

Mat.  Con  qué  no  es  un  sueno  ?  Genaro  ,  tú  aquí  ? 

Tú  vives  ? 

Maur.  Si  señora  :  él  vive  y  yo  también  vivo.  Llenos 
estamos  de  vida  Jos  dos,  y  coleando  á  Dios  gracias 
como  los  peces   que  salen  del  mar  en    mi  aparejo. 

Gen.  Ven  á  mis  brazos, 

Laura.  Infeliz  !  Delira  !  Se  le  figura  estar  (  á  las  da- 
mas. )  viendo  á  su  amante. 

Maur.  Sí  ,  fí,  mirad  :  por  mucho  que  abráis  {por 
las  mugeres.  )  los  ojos  ,    nada  veréis. 

Gen.  Descansa  sobre  mi  corazón  :    recobra  cerca   de 

mí  la  perdida  alegría.  Matilde,  no  lo  dudes,  sere- 
mos  íVlices. 

Mat.  Cuan    grande   es    el  consuelo  que  experimen- 

to !  Dios  mió  !  Yo  os  doy  gracias  (se  arrodilla.") 
por  este  beneficio  inefable. 

Gen.  Me    salvé    por  un    prodigio.  {Levantándola.) 

He  aquí  el  hombre  á  quien  debo  la  vida. 

Laur.  No  conviene  interrumpirla  ahora:  dejemos  que 
desahogue  su  dolor.    (  A  las  damas.) 

Maur.  Como  no  fuera  por  no  ofender  los  derechos 
conyugales  ,  habia  yo  de  sacar  un  Luen  escote.  Pe- 
ro.... y  Marta  ?  Y  mi  pobre  Marta  ?  Para  todo  tiene 
maravillosa  virtud  mi  estrella  ,  tratándose  del  prín- 
cipe ;  pero  si  quiero  hacer  algún  milagro  subalter- 
no por  mi  cuenta  ,  no  me  obedece.  Cómo  ha  de  ser! 
Me  divertiré  en  hacerles    rabiar. 

Gen.  El    valor    de    este    hombre    generoso   triunfó 

del  puñal  de  mis  asesinos.  El  perverso  Manfredo 
sorprendiendo  á  tu  padre  ,  creyó  consumar  tu  des- 
gracia....   pero    no   lo    conseguirá  !  Y  aunque   en    su 
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furiosa  desesperación  ofrezca  el  alma  á  los  genios 
impuros,  que  tantas  maldades  le  inspiran,  para  pro- 
fanar la  mano  de  mi  adorada  Matilde  ,  una  benéfi- 
ca providencia  vela  por  nosotros  y  frustrará  los 
proyectos  del  impostor,  como  me  libró  de  las  ase- 
chanzas del  asesino.  {Mauricio  anda  por  entre  las 
mugcres  que  no  lo  ven ;  pero  que  indican  con  sus 
movimientos  apercibirse  de  la  presencia  de  algún  ob- 
jeto extraño  en  aquella  reunión.  ) 

Maur.       Es  un  gusto  !  Nada  !  No  me  ven  ! 

Laura.  No  parece  que  pasa  por  entre  nosotros  otra 
persona  ? 

Maur.  Pues  el  bulto  no  es  ,  á  fé  mia  ,  de  tan  abre- 
viadas dimensiones  que  no  pueda  distinguirse  á  tiro 
de  ballesta  ! 

Laura.  Pobre  señora!  Vedla  allí,  casi  inmóvil:  to- 
davía está  delirando  :  extiende  sus  brazos  otra  vez, 
como  para  recibir  en  ellos  al  objeto  de  su  cariño. 
Desventurada  !  (  Genaro  y  Matilde  han  continuado 
hablando  entre  si.  Mauricio  abraza  á  Laura  que  lan- 
za un  agudo  grito.  ) 

Maur.  Ha  sido  una  corazonada  !  Sobre  que  no  puedo 
contenerme!  Ah  !  Si  fuera  yo  tan  venturoso  que  en- 
contrase en  medio  de  estas  ninfas  á  mi  pobre  Mar- 
ta !  Tengo  unas  ganas  de  contarle  todo  lo  que  ha 
pasado   por  mí  desde  que  no   nos   vemos  ! 

Gen.  Yo  me  presentaré  á  tu  padre....  yo  desmenti- 

ré las  imposturas  de  ese  infame  que  ha  abusado  de 
su  buena  fé....  yo  le  confundiré  en   tu  presencia. 

Mal.  Esas  palabras  derraman  en  mi  pecho  uu  bál- 

samo consolador. 

Gen.  Qué   dirá   cuando  mi  voz    le  acuse  de  su    pre- 

meditado crimen  ?  Confundido  ,  anonadado.... 

Maur.       Mal  le  conocéis,  mi  querido  príncipe. 

Gen.  En  fin  ,  dentro  de    poco  se    celebrarán    nues- 

tras bodas,  Matilde.  Las  penas,  los  tormentos,  las 
crueles  angustias  con  que  nuestra  existencia  ha  sido 
acibarada  son  también  elementos  de  nuestra  futura 
felicidad.  Recordar  los  males  sufridos  es  lisongero 
cuando    han    pasado    para    no   volver.   Su    memoria 
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líos  representa  nn  triunfo  conseguido.  Después  de 
navegar  con  varia  fortuna  en  este  borrascoso  mar, 
contemplamos  con  satisfacción  desde  puerto  seguro 
sus  encrespadas  olas  ;  y  cuando  no  estamos  al  al- 
cance de  la  desgracia  son  tanto  mayores  nuestros 
goces  ,  cuanto  mas  nos  mortificó  aquella  devorando 
hasta  nuestras  esperanzas. 

Laura.      Señora.... 

Todas,       Señora.... 

Mal.,  Ah  !  Déjame,  Laura;  dejadme  ,  queridas. 
Que  yo  le  vea  ,  que  le  oiga  ,  que  le  e.streche  nueva- 
mente en  mis  brazos!  No  habéis  amado  nunca?  Ah! 
no  sabéis  lo  que  es  perder  un  amante,  ni  conocéis 
el  indecible  júbilo  que  inunda  el  alma  de  una  infe- 
liz muger  cuando  le  es  devuelto  el  objeto  de  su  ca- 
riño ! 

Laura.  Está  entregada  á  un  éxtasis  de  amor.  (A  las 
damas.  ) 

Gen.  Nada   temas,    adorada    Matilde,    te    lo   repi- 

to :  un  [ioderoso  talismán  nos  asegura  la  victoria. 

Mat.  Ven    á   ver   á    mi    padre....   sepa  que    estás    en 

palacio....  sepa  que  Manfredo  le  ha  sorprendido. 
Termine  de  una  vez  tanta   inquietud,   tanto  padecer. 

Maur.  Un  poco  de  cachaza  ,  señora  (interponiéndose 

entre  los  dos.  )  princesa  !  Ahora  no  podemos  ,  por- 
que es  ley  del  arte  mágica  no  concluir  las  cosas 
de  golpe  y  porrazo  ,  como  lo  haría  cualquiera  por 
el  camino  regular  ;  y  me  parece  que  lo  que  deben 
hacer  vuestras  grandezas  es  retirarse,  ademas  que 
ya  mi  conciencia  principia  á  formar  escrúpulos  so- 
bre tanta  charla. 

Gen.  Adiós,  bien  mió!  No  tardaré  en  volver  á  ver- 

te ,  mas  amante  que  nunca  ,  y  siempre  inflexible 
para  castigar  al   perverso  Manlredo. 

Maur.  Adiós,  hermosísima  princesa,  digna  en  ver- 
dad de  las  adoraciones  de  tan  ínclito  enamorado. 
Adiós  ,  y  no  lloréis,  porque  las  perlas  preciosas  que 
derramáis....  nunca....  en  fin....  siempre....  Que  con- 
cluya el  príncipe  por  mí  ;  la  estrella  de  oro  no  me 
ha    comunicado    todavía  el   don    de  las  arengas!... 
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Mat.  No  sosegaré  un  instante  mientras  dure  tu  au- 
sencia. 

Gen.  Mi    corazón   queda    contigo,  idolatrada    Ma- 

tilde! 

Maur.  Perfectamente  :  quédese  aquí  el  corazón;  pero 
vamonos  nosotros. 

Mat.  Gen.  Adiós  !  (  Se  abrazan.  Genaro  y  Mauricio 
se  retiran.  ) 

ESCENA  V. 

Matilde  ,  Laura  ,  Damas. 

Mat.  Ha  sido  un  sueño?  Laura  mia,  amigas  ,  de- 
cidme: no  le  habéis  visto? 

Laura.      A  quién  ? 

Mat.  Ah  !  Dónde   se  fué  ?  Cuan  fugitivos    son    mis 

placeres....  cuan  duraderos  mis  pesares!  Pero  no:  yo 
debo  creerle....  yo  le  creo.  Mi  alma  vuelve  á  abri- 
gar esperanzas  lisongeras.  Mi  amante  no  ha  muer- 
to ,    amigas  mias  ,  no  ha  muerto! 

Todas.      Será  verdad  ? 

3Jat.  Acabo  de  verle  ,  de  hablarle  ,    de  recibir  otra 

vez  sus  juramentos  de  amor.  El  ha  confortado  mi 
espíritu....  él  ha  reanimado  mi  vacilante  esfuer- 
zo: no  lo  dudéis,  voy  á  ser  tan  feliz  como  temía  ser 
desgraciada.  {Se  retira  seguida  de  las  damas.  ) 

ESCENA  VI. 

Salón  corlo  en  palacio. 

Manfredo  ,   solo,  pensativo. 

Manf.  No  hay  ningún  recurso  :  mi  enemigo  triunfa 
de  los  que  me  favorecen,  como  había  consegnido  an- 
tes triunfar  de  mí.  Casi  me  abandona  la  esperanza. 
Él  duque  ha  tenido  noticia  de  la  llegada  de  Genaro: 
acaso  no  tardará  en  descubrir  la  verdad  ,  y  repro- 
charme con  amarga  severidad  mis  atentados.  Pero, 
á  lo  menos,  logren  mis  zelos  una    satisfacción....  Si 
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está  decidido  que  no  he  de  poder  acabar  con  el  ri- 
val que  detesto,  perezca  la  mujer  ingrata  que  ha  si- 
do causa  de  tantos  trastornos!  Perezca,  sí!  {Después 
de  una  pausa.')  El  activo  veneno  que  uno  de  mis  mas 
leales  confidentes  va  á  presentarle  ,  como  poción  be- 
néfica para  calmar  sus  angustiosos  padecimientos,  me 
vengará  de  ella,  en  tanto  que  Conrado  apura  todos 
sus  recursos  para  vengarme  del  favorecido  galán  ! 

ESCENA   VII. 

Manfredo.   El  Duque.  Caballeros. 

Duque.  Venid  á  participar  de  mi  júbilo,  querido  Man- 
fredo. El  príncipe  está  en  salvo.  Ha  llegado  á  la  ciu- 
dad y  no  tardará  en  presentarse. 

Man/.  Participo  en  efecto,  señor,  de  vuestras  satis- 
facciones ,  y  ansio  el  momento  de  estrechar  entre 
mis  brazos  al  príncipe.  Su  denuedo  y  valor  le  ha- 
brán librado  de  la  ferocidad  de  los  salteadores.  Cuan- 
ta es  mi  alegría  I  Todos  le  hablamos  creído  muerlo 
en  la  refriega  fatal. 

Duque.     Pero  no  acierto  á  esplicar  su  tardanza. 

Manf.  Ya  me  disponía  para  salir  á  recorrer  el  bos- 
que con  doscientos  ballesteros  de  los  mas  valientes. 

Duque.  Conviene  no  diferir  un  instante  á  Matilde  la 
comunicación  de  nueva  tan  agradable.  Esto  aliviará 
sus  padecimientos  ,  que  ya  emppzaban  á  ceder  algún 
tanto  por  el  estremado  esmero  de  su  médico.  Decidle 
(  A  uno  de  los  caballeros.  )  que  se  tranquilice  :  que 
Genaro  ya  está  entre  nosotros.  (  El  caballero  se 
relira. ) 

Manf.  El  estremado  esmero  de  su  médico!  {Aparte.) 
En  él  es  precisamente  en  quien  yo  mas  confio! 

Duque.  Fatigada  sobre  manera  con  un  continuo  in- 
somnio, y  sin  que  por  ninguno  de  los  medios  que 
la  ciencia  ha  puesto  en  uso  se  consiguiese  proporcio- 
narle algún  descanso  en  el  sueño  ,  se  le  ha  dispuesto 
una  saludable  poción  de  la  cual  se  esperan  los  mejo- 
res resultados. 
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Manf.       Descansará  en  brev<?. 

Duque.  En  breve  terminarán  también  todas  nuestras 
desgracias. 

Manf.       Descansará,    sí,    dentro  del    sepulcro!    (Ap.\ 

Duque.  Inquirid,  pues,  vosotros,  el  motivo  de  la 
tardanza  del  príncipe.  No  permita  el  cielo  que  se 
frustren  otra  vez  nuestros  deseos  y  esperanzas.  (Dos 
caballeros  del  sequilo  del  Duque  se  retiran  ! 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  un  Page  del  Duque. 

Page.      Señor,  un  estrangero  solicita  bablaros.  El  prín- 
cipe Genaro  es  quien  le  envía. 
Duque.     Hacedle  entrar.   (  Se  retira  el  page.) 

ESCENA   IX. 

Dichos,   Mauricio!  con  armadura. 

Maur.       Salud,  magnífico  señoiv 

Duque.     Quién  sois  ? 

Maur.  Soy  menos  y  mas  de  lo  que  parezco:  permi- 
tidme que  permanezca  con  la  celada  sobre  el  rostro, 
porque  conviene  no  me  conozca  alguno  de  los  pre- 
sentes. 

Duque.     El  príncipe  Genaro.... 

Maur.       El  es  quien  me  envía. 

Duque.     Dónde  está? 

Maur.        En  palacio. 

Duque.     En  palacio  ?   No  sé.... 

Maur.       Eso  consiste  en  que  sabéis  poco. 

Duque.     Pero  cómo? 

Maur.  Cuando  yo  os  digo  que  está  en  palacio!....  {Con 
voz  de  trueno.) 

Duque.     Y  qué  le  detiene? 

Maur.       Nada  por  lo  visto. 

Duque.     Por  qué  no  vuela  á  mi  presencia  ? 

Maur,      Porque  entre  una  linda  esposa  que  le  esperaba 


(48) 
con  los  brazos  abiertos ,  y  un  suegro  en  cie'rnes ,  que 
no  por    ser   gran    caballero   deja    de    ser    un    suegro 
igualmente  de  buen  tamaño,  no  es  difícil  la  elección 
para  la  preferencia  en  la  visita. 

Manf.       Crece  el  peligro  por   instantes   (slparte.) 

Duque.     Ha  pasado,    pues,    á   ver  á  Matilde? 

Maur.       Sí  señor. 

Duque.  Corramos  á  su  encuentro.  {El  Duque  y  los 
caballeros  hacen  ademan  de  retirarse.  Mauricio  les 
corta  el  paso  y  les  detiene. 

Maur.  No  tanta  prisa.  Baste  por  ahora  saber  que  la 
ha  visto;  y  lo  que  es  todavía  mejor,  que  la  ha  abra- 
zado ;  y  lo  que  es  todavía  muclio  mejor  ,  que  está 
dispuesto  á  hacer  añicos  en  vuestra  presencia  al  fo- 
llón malandrín    que  nos  trae  á  todos  revueltos. 

Manf.  Señor,  me  tomo  la  libertad  de  advertiros  que 
las  leyes  del  decoro  no  permiten  en  este  caso  que  os 
adelantéis  vos....  Por  muy  natural  que  sea  vuestra 
alegría  con  la  inesperada  aparición  del  príncipe....  Si 
gustáis  pasaré  en  vuestro  nombre  al  aposento  de  la 
princesa  ,  y  le  conduciré  aquí. 

Maur.  Diligencia  escusada  ;  porque  así  que  la  vio  y 
abrazó  ha  desaparecido. 

Duque.     Cómo!  Insulto   semejante  .'..,» 

Maur.  No  hay  que  arrebatarse.  Si  ba  desaparecido 
tornará  en  breve.  Le  es  indispensable  una  vigilancia 
continua  porque  tiene  enemigos  muy  poderosos.  A 
if  todo  hombre  que  vale  algo  le  sucede  lo  mismo....  así 
es  que  ni  él  ni  yo  podemos  descansar  un  momento. 
De  poco  tiempo  acá  os  han  armado  á  vos  y  é  él  mu- 
chos lazos;  y  si  hasta  ahora  venturosamente  no  ha- 
béis caido  en  ninguno,  no  por  eso  cede  ni  abandona 
sus  malos  propósitos  vuestro  adversario 

Du]iic.     Quién  es?  Decidlo   pronto. 

Maur.  Iba  á  nombrarlo,  pero  me  contienen  razones 
que  no  debo  revelar.  Lo  esencial  es  saber  que  el 
perverso,  cuyo  nombre  callo,  siembra  entre  vues- 
tros vasallos  la  discordia  y  agita  la  sedición.  Se  pre- 
para un  alzamiento  contra  el  legítimo  soberano  :  se 
medita  su  ruina  ;    y    entre  tanto  acaba   de   darse  á 
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vuestra    hija   la    princesa    on    golpe    mortal. 

Duque.     A  mi  bija! 

Man/.      Como ! 

Caballs.    A  la  princesa  ? 

Maur.  Sí:  pero  el  hombre  que  con  inaudita  temeri- 
dad ha  consumado  tantos  delitos  no  quedará  impu- 
ne j  y  siendo  ya  conocido  del  príncipe  >  las  leyes 
del  honor  no  consienten  que  otra  mano  le  imponga 
el  condigno  castigo.  Vengo  á  pediros,  pues,  campo 
abierto  para  el  príncipe  mi  señor  ,  contra  el  enemi- 
go común. 

ESCENA  X, 

Dichos  t  un  Caballero. 

Caball.  Señor,  la  princesa  ha  caido  de  nuevo  en  un 
letargo  mortal.  El  elíxir  que  le  ha  sido  suministrado 
por  su  médico,  le  ocasionó  desde  luego  un  profundo 
deliquio.  Temimos  al  principio  por  su  vida,  y  tal 
Vez  en  este  momento  tenemos   que  llorar  su  muerte! 

Maur.      Ha  sido  envenenada  ! 

Todos.      Envenenada  ! 

Duque.    Dios  mió!  Será  cierto? 

Manf.      Impostor! 

Maur.      No  os  defendáis  fuera  de  sizon  ,  caballero. 

Manf.      Envenenada  la    princesa  ! 

Maur.  Sí :  uno  de  los  principales  conjurados  le  ha  ad- 
ministrado el  tósigo  que  devora  sus  entrañas. 

Caballs.    Su  médico  ! 

Manf.       Logróse  mi  designio!   {Aparte.  ) 

Duque.  Venid,  venid,  no  nos  detengamos:  corra- 
mos á  socorrer  á  mi  hija.  (y~ase  con  Manf  redo  y  los 
caballeros.  ) 

ESCENA   XI. 

Mauricio  ,  solo. 

El  nuevo  atrevimiento  de  este  picaro ¿  apenas  cabe 
en  la  imaginación  ;  pero....  y  mi  querida  Marta?  Mien- 
tras estoy  yo  por  aquí  enderezando  entuertos,  sabe 
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Dios  si  habrá  rontraido  ella  segundas  nuprfas.  Aho- 
ra bien  :  yo  Upvo  conmigo  un  poder  irresistible,  ar- 
rollado!',  destructor,   devastador,   exterminador 

casi  romántico!  Este  poder  me  ha  revelado  que  mi 
buena  Marta  no  tardaría  en  encontrarse  por  estos 
alrededores;  pero  lo  cierto  es  que  tarda  mucho  en 
comparecer.  Númenes  que  presidís  á  los  misterios 
portentosos  de  la  Estrella  de  Oro ,  yo  os  conjuro  en 
nombre  del  estupendo  Merlin  !....  {Saca  la  Estrella 
de  Oro,  y  liabla  teniéndola  en  la  mano). 

ESCENA  XII. 
Mauricio  ,    Marta. 

Marta,     Qué  es  esto,  Dios  mió!  Donde  me  encuentro? 

Maur.  Mi  Marta.  Qué  gozo !  Estaba  por  darle  un 
abrazo....  así....  de  improviso!....  Pero  no  :  voy  á  di- 
vertirme un  ralo  á  su  costa. 

Marta.  Ay  !  Qué  miedo  !  {Reparando  en  Mauricio.)  Se- 
ñor, por  Dios....  {Se  arroja  á  sus  pies.  ) 

Maur.       Qué  quieres?   {Contrahaciendo.) 

Marta.     No  me  hagáis  daño. 

Maur.       No  pienso  en  eso. 

Marta.  Perdonad  mi  atrevimiento.  Estoy  muy  impa- 
ciente hasta  verme  convertida  en  una  gran  señora... 
en  una  duquesa  ,  lo  menos.  Tres  dias  ha  que  no  te- 
nia pan  que  comer  como  quien  dice  ;  pero  un  mari- 
do que  Dios  me  dio,  y  que  es  grande  encantador  y 
bace  prodigios  para  lodos,  no  dejará  á  su  muger  pe- 
recer en  la  miseria.  Sé  que  está  aquí. 

Maur.       Sabéis  que  está  aquí  ? 

Marta.  Sí  señor.  Se  ha  metido  á  desfacedor  de  agra- 
vios: ha  tenido  fortuna,  y  de  un  salto  ha  pasado  des- 
de una  pobre  cabana  á  un  palacio  suntuoso. 

Maur.      Y  no  hace  caso  de  vos  ? 

Marta.     Así  parece. 

Maur.      Será  algún  perdido  ! 

Marta.     Me  ha  dado  bastantes  sentimientos. 

Maur.      Pero  vos  siempre  queriéndole  !.... 

Marta.     Según  y  conforme.  Si  me  deja  en  el  abandono 
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en  que  me  encuentro,  será  preciso    buscarle  un  sus- 
tituto. 

Maur.      Demonio ! 

Marta.    Pero  si   no  se  olvida  de  su  muger.,.. 

Maur.  Y  como  quieres  que  me  olvide  ?  (  Descubrién- 
dose. ) 

Marta.    Mauricio  de  mi  alma  ! 

Maur.  Marta  de  mi  corazón!  (Abrazansc,  y  permane- 
cen en  esta  actitud  un  momento.)   Qué  dices  ? 

Marta.     Yo  nada:  y  tú?   (Sollozando.) 

Maur.      Cuanto  deseaba  yo  verte  y  abrazarte  ! 

Marta.     Mucho  lo  deseaba  yo  también  I 

Maur.  No  haceu  lo  mismo  todas  las  que  tienen  el 
marido  ausente  ;  pero  tú  eres  el  fénix  de  las  mugeres*, 
Marta  mia.  Válgame  Dios....  lo  que  he  visto  desde 
que  nos  separamos! 

Marta.  Oyes,  Mauricio?  Es  nuestra  esta  casa  ?  Y  este 
vestido  tan  reluciente  que  tienes  puesto?  Te  han  he- 
cho caballero  ya  ? 

Maur.  No  lo  sé  á  punto  fijo,  chica.  Lo  que  si  sé  es 
que  desde  la  noche  del  embarque  he  pensado  en  tí 
mas  que  en  mí  mismo. 

Marta.    Pero  qué  haces  ahora  ? 

Maur.      Ando  á  caza  de  picaros. 

Marta.    Pues  abundan  bastante. 

Maur.  Y  he  sabido  una  cosa  que  no  sabía  antes.... 
cuando  yo  era  pescador  liso  y  llano.... 

Marta.    Pues  qué  oficio  tienes  ahora? 

Maur.  Soy  mágico...,  profesor  de  encantamientos.... 
arrendador  de  hechicerías.  Mira  si  he  adelantado.  Iba 
diciendote  que  he  sabido  que  los  picaros  tienen  gran- 
des protectores, 

Marta.    Antigua  es  la  fecha,  marido    mió. 

Maur.  Sí ;  pero  yo  voy  á  hacer  una  revolución  en  el 
ramo.  Ya  lo  verás.  Y  bien  se  necesita.  Has  de  saber 
que  estamos  en  una  corte.  Una  corte!  Mar  borras- 
coso en  donde  es  preciso  tener  una  brújula  muy  fina 
para  navegar  con  menos  peligro.  Oye,  Marta  ,  y  es- 
candalízate. Aquí  se  dan  besos,  y  se  estropean  á  puro 
abrazos  personas  que,  si  pudieran,  se  clavariau  una  á 
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otra  on  puñal  en  el  corazón.  Aquí  hay  mugeres  que 
pasan  por  modelos  <le  santidad  y  cuyos  maridos  son 
emblema  de  la  mas  mortificada  paciencia  ,  y  necesi- 
tan sombreros  de  á  iolio.  Hay  usureros  que  prestan 
á  ochenta  por  ciento  al  mes,  y  pasan  cada  dia  en  la 
iglesia  dos  ó  tres  horas.  Hay  viudas  que  lloran  en 
público  al  difunto,  y  se  consuelan  en  secreto  con 
mas  de  un  vivo.  Hay  jóvenes  pálidos,  flacos,  espi- 
rituados: que  hacen  profesión  de  trovadores,  cuyo 
alimento  se  reduce  á  coplas  y  esperanzas,  y  cuya 
vida  se  pasa  entre  llorar  y  maldecir.  En  resumen 
hay  tanto  ladrón  ,  que  bien  puede  llamarse  una  ver- 
dadera Babilonia  de  picardías !..,. 

Marta.    Pero  también  habrá  algún  hombre  de  bien. 

Maur.  Ya  ves,  estoy  yo....  y  alguno  que  otro,  aun- 
que son  muy  contados.  Dime,  en  fin  ,  como  te  ha 
ido  en  mi  ausencia. 

Marta.  Muy  mal.  Tu  Estrella  de  Oro  ha  sido  de  cobre 
hasta  ahora  para  mi. 

Maur.  Un  poco  de  cachaza,  señora  Marta,  que  Dios 
no  es  viejo:  y  te  llegará  tu  dia.  Encuentras  á  tu 
marido  coronado  de  laureles:  ha  batallado  cuerpo  á 
cuerpo  con  una  legión  de  demonios  ,  y  los  ha  ven- 
cido. Nuestro  príncipe  vá  á  triunfar,  y  pronto  sere- 
mos felices.  Por  ahora  es  indispensable  que  te  reti- 
res :  quién  sabe  si  dependerá  mi  poder  de  estar  se- 
parado de  tí  f  Las  mugores  sois  fatales. 

Marta.    Haz  lo  que  quieras  ;    pero  yo  no  me  voy. 

Maur.  Golpe  de  obediencia  y  de  sumisión  que  me  en- 
canta !  En  fin,  yo  tampoco  quisiera  que  te  marcha- 
ses, porque....  Sí:  quédate....  pero  no:  márchate.... 
digo...,  estoy  embrollado  á  fe  mia  !  No,  señor;  el 
marido  siempre  es  el  marido,  y  debe  mandar,  y 
debe  hacer  que  se  le  obedezca...  Con  que  por  lo  tanto 
soy  de  opinión  de  que  obedezcas  por  ahora,  y  repre- 
sentes luego.  (  Mauricio  tiene  en  la  mano  Ja  Estre- 
lla de  Oro  :  Marta  desaparece  por  un  escotillón  :  oyen- 
se  sus  gritos. 
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ESCENA   XIII. 

Mauricio  solo. 

Diablos  de  mugeres!  Se  necesita  darles  ciento  por- 
que principien  y  mil  porque  acaben.  Acudamos 
ahora  á  nuestro  príncipe  y  á  la  hermosa  princesa; 
que  si  Dios  no  hace  un  milagro,  ó  mi  Estrella  de 
Oro  en  su  nombre,  me  temo  que  á  estas  horas  haya 
emprendido  el  viage  de  que  ninguno  ha  vuelto  to- 
davía. 

ESCENA  XIV. 

Panteón  ducal.  A  la  derecha  grande  arco  con  escalinata 
que  le  sirve  de  ingreso.  Otro  arco  en  el  foro  por  el  cual  se 
ve  la  parte  del  edificio  destinada  á  depósito  de  los  cadá- 
veres. Parios  sepulcros  en  diferentes  lugares  de  la  escena. 
Una  lámpara  ilumina  el  primer  término :  el  segundo  lo 
está  por  el  claro  de  luna.  A  su  tiempo  aparecen  fuegos 
fatuos  ,  y  sombras  vagorosas  ,  alzándose  de  los  sepul- 
cíos  algunos  espectros.  Al  descubrirse  la  decoración  los 
pages  del  Duque  y  caballeros  de  su  corte ,  están  haciendo 
el  depósito  de  la  Princesa.  Las  damas  rodean  el  lecho 
fúnebre ,  y  colocan   en  su  gradería  guirnaldas  de  flores. 

Laura.  Amigas  ,  demos  el  iiltimo  á  Dios  á  nuestra 
buena  señora.  Goce  en  el  cielo  la  ventura  que  le  fué 
nfgada  en  la  tierra.  {Todas  se  retiran  con  espresivo 
ademan  de  dolor.  Los  pages  y  caballeros  salen  al  en- 
cuentro del  Duque.  ) 

ESCENA  XV. 

El  Duque  y   Dichos. 

Duque.  Parece  que  se  complace  el  destino  en  hacer- 
me apurar  hasta  las  heces  un  cáliz  de  tribulación. 
Nobles  caballeros  ,  llorad  conmigo  !  La  única  espe- 
ranza de  mi  ancianidad  ,   mi  adorada  hija  sucumbió 


bajo  el  peso  de  una  desgracia  que  persigue  obstinada 
á  toda  mi  familia,  Aqui  descendieron  en  tierna  edad 
sus  hermanos....  aqui  descansa  una  fiel  esposa  ,  de 
cuya  grata  compañía  me  privó  también  prematura 
muerte....  Y  el  último  vastago  de  su  ejclarecido  lina- 
ge  ,  recibe  hoy  el  postrer  tributo  de  mi  amor  y  el 
vuestro.  Ah  !  Dejadme  morir  á  su  lado  ,  ya  que  no 
puedo  darle  segunda  vida  :  dejadme  espirar  de  dolor 
cerca  de  la  que  era  mi  solo  bien  en  la  tierra  !  {Quie- 
re precipitarse  sobre  el  lecho  fúnebre  ,  los  caballeros 
le  contienen  y  consuelan.  ) 

ESCENA  XVI, 

J)iclws.     Manfkedo. 

Jlfctnf.  Señor,  un  guerrero  desconocido  os  pidió  cam- 
po para  combate  á  muerte  y  yo  soy  el  retado.  Res- 
peto vuestro  justo  dolor  :  compadezco  vuestra  situa- 
ción lamentable  ;  pero  como  en  esta  tentativa  tras- 
luzco una  conjuración  promovida  contra  mí  por  co- 
bardes enemigos  ,  no  puedo  desoír  ni  un  solo  mo- 
mento la  voz  de  mi  deber.  A  fuer  de  caballero, 
acepto  el  reto  ,  y  me  dispongo  á  demostrar  en  pú- 
blico palenque  no  ser  indigno  de  los  famosos  tim- 
bres con  que  me  honro.  Mas  como  el  cartel  que 
acabo  de  recibir,  no  me  revela  el  nombre  de  mi 
adversario  ,  pongo  por  condición  que  no  consintáis 
mida  sus  armas  conmigo,  sino  calza  como  yo  espue- 
la de  oro, 

ESCENA  XVI I. 

Dichos,    Genaro. 

Gen.  Yo  soy  el  retador.    (  Viene  por  el  lado  opuesto 

al  lugar  que  ocupa  Manfredo.) 

Todos.        Genaro  !    (  Sorprendidos.  ) 

Gen  Si  :  el  que  salió  engañado  de  su  castillo  :  el  que 

creísteis  muerto,  porque  un  asesino  cobarde  intentó 
cubrir  sus  crímenes  con  la  impostura  ;  el  que  se  sal- 
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vó  de  tantas  acechanzas  por  la  visible  protección 
del  cielo  ;  el  que  viene  á  pedir  hoy  satisfacción  de  sus 
agravios  ,  y  de  la  muerte  de  esa  desventurada  prin- 
cesa ,  el  mayor  de  todos.  Yo  reto  al  traidor  que  alzó 
un  puñal  sobre  el  pecho  de  aquel  á  quien  llamaba 
su  amigo  ,  y  que  ha  hecho  bajar  á  la  tumba  ,  devo- 
rada por  un  tósigo  infernal,  la  infeliz  muger  en 
que  puso  atrevido  sus  ojo?. 

Dugue.      Ah  !  nombrad  al  perverso  :   nombradlo  pronto! 

Gen.         Cerca  de  vos  está. 

Duque.      Quien  ? 

Gen.  Pronunciaré    su    nombre,    como  me  reservéis 

su   castigo.  Es  una  víctima  que  me  pertenece. 

Duque.      Nombradle  ! 

Gen.  Es  Manfredo. 

Todos.      Cielos  ! 

Duque.      Manfredo! 

Man/.  Y  aun  respiro  !  Y  no  hay  un  rayo  (soparte.  ) 
que  me  reduzca  á  cenizas  ! 

Duque.  Vos  me  hablabais  de  amistad  :  vos  (  Separán- 
dose horrorizado.}  ofrecías  á  nii  desventurada  Matilde 
una  mano  sacrilega  ! 

Gen.  Noble  Duque  ,  ilustres  caballeros  ,  yo  le  acuso 
ante  vosotros.  En  este  lugar  terrible  ,  última  morada 
de  tantos  ínclitos  varones  ,  que  fueron  la  gloria  y 
el  honor  de  la  Italia....  aqui  ,  en  presencia  del  yerto 
cadáver  de  la  hermosa  Matilde  ,  yo  le  acuso  y  le 
reto  solemnemente  á  contienda  mortal.  Afligido  pa- 
dre ,  desconsolados  amigos,  olvidemos  por  breves 
instantes  nuestro  dolor. ...  demos  el  primer  cuidado  á 
la  justa  venganza  de  tamañas  ofensas.  Ah  !  Son  de 
tal  naturaleza  que  no  consienten  dilación  en  mi  no- 
ble demanda  !  Ábrase  el  campo  ,  señor..,,  ábrase  al 
punto  :  pague  en  el  sus  crímenes  un  traidor  !....  Ape- 
lemos á  la  justicia  de  Dios  ,  que  no  deja  impune  el 
delito  sobre  la  tierra  !  La  justicia  de  Dios  me  conce- 
derá el  triunfo  ;  y  después  de  conseguido  ,  volvere- 
mos á  este  recinto  sagrado,  y  ofreceremos  á  la  ino- 
cente víctima  en  sacrificio  expiatorio  la  impura  san- 
gre y  las  mancilladas  armas  de  Manfredo. 
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Manf.  Caballeros,  se  me  arusa  de  delitos  que  existen 
solo  en  la  imaginación  acalorada  de  un  joven  que 
delira.  Cuando  mi  palabra  ,  que  es  la  palabra  de  un 
caballero  como  vosotros,  no  bastase,  cuantos  me 
acompañaban  al  ser  acometidos  por  los  salteadoras, 
depondrían  en  mi  favor.  Manfredo  no  rehusa  la  sa- 
tisfacción que  en  nombre  de  las  leyes  del  honor  se 
le  pide  ;  pero  al  concederla^  lo  repito,  debo  declarar 
que  todas  las  acusaciones  de  Genaro  son  falsas.  Un 
veneno  suministrado  por  mí  !  Cuando  ?  Y  siendo 
cierto  que  yo  habia  ofrecido  mi  mano  y  mi  corazón 
á  la  princesa,  debía  conspirar  contra  su  vida  ?  Quien 
destruye  ,  quien  aniquila  una  joya  preciosa  con  cu- 
ya posesión  se  llenaría  de  orgullo? 

Gen.  Señor,   respondo  con  mi  vida  !  Cuanto  ha   di- 

cho Manfredo  es  una  nueva  impostura. 

Duque.  No  puedo  negar  al  príncipe  seguro  (  A  Man- 
fredo.} campo  en  mis  dominios;  pero  si  los  delitos 
de  que  os  acusa  son  ciertos  ,  no  o»  juzgo  digno  de 
cruzar  la  espada  ni  blandir  la  lanza  con  él.  Antes, 
pues  ,  de  otorgaros  lo  que  me  pedís  (A  Genaro.)  de- 
bo adquirir  mas  noticias  sobre  acontecimientos  que 
se  envuelven  á  mi  vista  en  un  velo  misterioso.  Ve- 
nid ,  Genaro.,,,  venid,  caballeros:  y  vos,  Manfredo, 
vos  ,  en  cuyo  semblante  creo  distinguir  ahora  aquel 
sello  de  reprobación  que  marca  de  un  modo  indele- 
ble á  ios  malvados  ,  no  escapareis  de  mi  justo  resen- 
timiento ,  si  en  efecto  habéis  abusado  de  mi  con- 
fianza.... si  vuestras  maquinaciones  tenebrosas  han 
hundido  en  el  sepulcro  á  mi  idolatrada  hija  !  Sea  en- 
tretanto mi  palacio  vuestra  prisión.  Juez  soberano  en 
el  territorio  ducal,  yo  conoceré  al  impostor,  y  de- 
terminaré si  debe  ser  la  espada  de  un  príncipe  la  que 
me  haga  justicia  ,  ó  la  rueda  y  la  hoguera  donde  pe- 
recen vilmente  los  que  viles  fueron.  (£7  Duque  to- 
ma de  la  mano  d  Genaro  ;  desasiéndose  este ,  corre 
Juícia  el  lecho  fúnebre  de  la  princesa.  Todos  los  ca- 
balleros le  impiden  aproximarse  ,  j  le  conducen  por 
fuerza  fuera  del  panteón.)    ^ 
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ESCENA  XVIII. 

Man f redo  á  un  lado  t    confuso  y  abatido.  No  levanta  los 
ojos  del  suelo.  Se  presenta  Conrado. 

Coiy,  Todas  estai  son  consecuencias  de  {aparte y  en-* 

trando.)  no  haber  asegurado  bien  el  golpe.  Aquí  está 
Manl'redo  según  me  han  dicho...  sí:  hacia  aquel  lado... 
él  es.    (Se  adelanta  j  observa.  Parece  una  estatua  ! 

Man/.      No  sé  donde  estoy  '   (aparte,  ) 

Conr.  Señor! 

Man/.        Qué  quieres  ? 

Conr.  Nada  hay  que    temer. 

Man/.       Al  despuntar  el  dia....  (Con  mucho  misterio.) 

Conr.  Quedará   todo  reducido  á  escombros. 

Man/.       Nuestros  parciales,». 

Conr.  Esperando  que  les  demos  la  señal. 

Man/,        Vamos  de  aquí, 

Conr.  Yo  no.  Debo  reconocer  escrupulosamente  to- 
da esta  parte  del  palacio.  Precisamente  es  por  ella 
por  donde  se  introducirán  los  conjurados.  La  sedu- 
cida multitud  secundará  el  movimiento  ,  y  no  esca- 
pará el  Duqae  con  vida!  Van  á  brillar  cien  espadas 
á  un  tiempo  al  rededor  de  su  lecho  y  sobre  su  cabeza! 

Man/.  Qué  inquietud!  Qué  confusión!  (aparte.) 
Está  bien  ,  Conrado....  al  amanecer.,..  (A  Conrado.) 
no  aguardes  mi  señal...  no  se  si  el  Duque  me  dejará  en 
libertad  para  presentarme  y  ponerme  al  frente.  De 
todos  modos....  escucha  bien  :  presente  ó  ausente 
Manfredo  ,  talad  ,  destruid  ;  rayo  esterminador  so- 
bre este  palacio  y  sobre  sus  maldecidos  moradores!  (Se 
retira  /uera  de  si.) 

ESCENA   XIX. 

Conrado,    Matilde  en  el  lecho. 

Al  retirarse  Man/redo  atraviesa  una  sombra  por  la  parte 
exterior  del  panteón. 

Conr.  No  las  tengo  todas  conmigo  !  (Viendo  la  som- 

bra.) Este  parage    casi    me    infunde  tenor.  No  se  si 
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IUe  dejarán  en  libertad  (En  otro  tono.)  para  presen- 
tarme y  ponerme  al  frente  !  No  lo  entiendo  bien: 
todo  es  misterio  !  Tendremos  algún  otro  nuevo  mi- 
lagro del  pescador  ! 

Mat.  A  y  !  (  Con   voz  muy  débil.  ) 

Conr.  Por  la  cruz  del   mal  ladrón  !...  juraría  que  se 

ha  quejado  alguien.  La  muerta  no  será.  (  Dd  dos  ó 
tres  pasos  hacia  el  lecho.  )  Veamos.  Nada.  Inmóvil. 
Habrá  por  aquí  algún  gracioso  que  quiera  divertir- 
se conmigo  ?  Estará  escondido  entre  estos  sepulcros? 
Yo  le  encontraré  y  pagará  caro  su  atrevimiento ! 
(  Después  de  registrar  la  escena  ,  se  pierde  entre  las 
tumbas.) 

ESCENA    XX. 

Matiide  ,    sola. 

Mat.  Dios  mío!    Qué    mansión  es  esta  ?   (Incorpo- 

rdndosc.)  Qué  silencio  !  Este  vestido!...  (  Se  levanta.) 
Ah  !  Me  creyeron  muerta  sin  duda....  Socorro  ! 
favor  ! 

ESCENA    XXÍ. 

Genaro  ,  Mauricio  y  Matilde. 

Maur.        No  os  dije   que   estaba  viva  ?  Miradla. 

Gen.  Ven    á    mis  brazos,  adorada    Matilde.  Sigue   á 

tu  esposo  para  no  abandonarle   jamas. 

Maur.  Vamos  !  Otro  abrazo  en  mi  nombre  y  salga- 
mos de  este  horroroso  lugar!  —  Y  el  perillán  cuan- 
do vuelva  y  se  (  Aparte.)  encuentre  que  el  pájaro 
voló?  Casi    me    dá  lástima  ! 

Mat.  Bien  mió  ! 

Maur.  Dejémonos  de  requiebros  hasta  que  nos  dé  el 
aire   libre. 

Gen.  Vamos.  (Matilde  se  apoya  en  el  brazo  de  Gena- 

ro. Salen  y  Mauricio  los  sigue.) 

Maur.  Allí  le  veo  !  Pobre  mentecato  !  (Mirando  aden- 
tro.) Qué    chasco!    (Fase.) 
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ESCENA  XXÍI. 

Conrado  ,    solo. 

Conr.  Nadie!  Examinaré  nuevamente....  Sería  ella 
quien  suspiró  ?  — Sin  duda.  —  (  Se  acerca  al  lecho.) 
Válgame  el  infierno  !  (friendo  alzarse  la  figura  del 
pescador  ,  en  lugar  de  la  de  Matilde.)  La  princesa 
convertida  en  el  pescador  !  Hasta  los  difuntos  se  bur- 
lan de  mí  !  —  Pero....  no  hay  que  acobardarse....  es- 
to será  alguna  engañifa....  algún  trampantojo  que  se 
desvanecerá  por  la  virtud  de  mi  puñal  !  Hagamos  por 
cortar  el  nudo  gordiano,  ya  que  no  podamos  desatar- 
lo. (Alza  el  brazo  para  dar  una  puñalada.  Es  dete- 
nido por  varias  apariciones.)  Suelta  demonio  ! —  Co- 
mo !  Aunque  venga  una  legión  de  espectros  !...  (  Van 
levantándose  de  los  sepulcros  algunos  esqueletos.  Sa- 
ca la  daga  y  empieza  á  recorrer  el  teatro  :  según  lo 
indica  el  razonamiento  irán  levantándose  esqueletos  de 
los  sepulcros.  Por  aqui  tal  vez....  {Sale  un  esqueleto  y 
Conrado  retrocede.)  Parece  que  el  infierno  ha  desen- 
cadenado todos  los  elementos  de  su  poder  para  hacer- 
me temblar  ;  pero  aunque  Lucifer  en  persona  se 
atreviese  á  intentarlo  ,  no  lo  conseguiría. ...  (  Otra 
aparición.)  Diablo  !  Yo  me  abriré  paso  con  mis  ar- 
mas. (Otra  en  el  suelo.)  Soltad  ,  ó  por  vida....  (Clava 
su  puñal  en  el  suelo  al  tiempo  que  un  brazo  que  había 
aparecido  cerca  de  sus  pies  ,  vuelve  á  ocultarse.')  Ya  se 
ve,  con  enemigos  que  se  baten  de  ese  modo,  no  hay- 
defensa  ;  pero  yo  aseguro,...  (Otra  aparición.)  Sobre 
que  todos  los  muertos  de  este  panteón  ,  se  han  dado 
cita  para  hacerme  rabiar  !  Fuera  (  Con  voz  campa- 
nuda y  esforzándose)  Visiones  .'...  Otro  ?...  Soltad  , 
digo!...  Por  las  barbas  de  Satanás  !...  Huyamos  í 
(  Echa  á  correr  despavorido  por  la  parle  exterior  del 
panteón  :  otras  sombras  le  cortan  el  paso :  los  fuegos 
le  deslumhran  y  por  fin  desaparece.    Cae  el  telón.) 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA   PRIMERA. 

La  misma  plaza   del  acto  segundo.    Está   nevando:   es 

de   noche.    Se  oyen  á  lo  lejos  las   voces   del  pueblo   que 

acude  en  tumulto  saliendo  por  todos  los  bastidores» 

Homb.  i ,°  JL-ista  noche  termina  el  imperio  del  usur- 
pador .' 

Homb  i.Q  Bastante  tiempo  hemos  gemido  bajo  su 
yugo  ! 

Homb.  3.°  Perezca  el  tirano  !  Húndase  para  siempre 
con  todos  sus  defensores  ! 

Homb.  i .°  Nuestros  amibos  diseminados  por  la  ciu- 
dad ,  convenientemente  prevenidos  y  armados  ,  es- 
peran solo  que  embistamos  nosotros  por  esta  parte 
para  secundar  por  otros  puntos  nuestro  movi- 
miento. 

Homb.  3.°    Todo  está  pronto,  pues? 

Homb.   i.°    Sí. 

Homb.  2.0  Y  podemos  contar  con  la  guardia  ducal? 

Homb.  i.°  No  con  toda;  pero  muchos  de  losque  la  com- 
ponen son  nuestros  mas  que  del  Duque.  (Repártese 
la  multitud  en  tres  grupos ,  y  a  cada  uno  de  ellos  di- 
rige la  palabra  uno  de  los  tres  hombres.) 

Homb.  i .°  Valor  !  Decisión  !  No  quede  piedra  sobre 
piedra  ! 

Homb.  2.0  Estos  nobles  adquieren  cada  dia  nuevos  tí- 
tulos á  nuestro  aborrecimiento. 

Homb.  3.°  Ya  que  en  calidad  de  humildes  vasallos  he- 
mos sufrido  hasta  aquí  la  dura  ley  del  que  se  lla- 
maba señor,  hagámosle  entender  que  sabemos  cons- 
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titnirnos  en  tribunal  para  castigar  á  nuestra  vez 
sus  demasías. 
Homb.  i.°  La  ambición  del  Duque  principió  por 
usurpar  los  derechos  del  poseedor  legítimo  de  estos 
•feudos,  y  ha  acabado  por  romper  basta  los  víncu- 
los de  la  sangre.  La  princesa  Matilde  ha  sido  asesi- 
nada! 

ESCENA  II. 

Dichos.  Conrado. 

(Le  rodea  la  multitud  en  el  mayor  desorden.') 

Conr.  A  qué  esperamos?  Manfredo  se  ha  puesto  ya  al 
frente  de  los  nuestros  por  la  parte  del  rio.  Todo 
será  dentro  de  un  momento  confusión  y  desorden. 
(Ruido  de  pueblo  fuera  de  la  escena.)  Indignado 
por  el  crimen  horroroso  que  acaba  de  cometerse 
con  la  princesa  ,  ha  empuñado  ya  el  acero  estermi- 
nador.  Caerá  el  Duijue  ,  y  su  caida  os  asegurará 
para  siempre  la  ventura  y  la  paz!  (Crece  dentro  el 
tumulto  progresivamente.) 

Voces.       Muera  el  Duque   ! 

Otras.       Muera ! 

Todos.       Perezca  el  tirano  ! 

Conr.  Libremos  á  la  Italia  de  un  monstruo  !  (Con  la 
espada  en  la  mano.) 

Todos.  Muera  ,  muera  !  (Blandiendo  las  lanzas  los 
unos  ,  esgrimiendo  otros  sus  espadas  ,  se  entran  en 
varias   direcciones.) 

ESCENA      III. 

Conrado  ,    solo. 

Eso  sí :  corred ,  precepitaos  sobre  vuestra  vícti- 
ma !  Ya  que  hemos  recurrido  al  único  medio  que 
nos  restaba  para  triunfar,  no  aventuremos  el  éxito 
de  nuestra  empresa  por  falta  de  diligencia  ni  es- 
fuerzo. 
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ESCENA   IV. 

Dicho,  Mainfredo  disfrazado^  pero  con  armas. 

{Sigue  nevando.) 

Man/.       Conrado! 

Conr.        Señor  ! 

Man/.  Abrázame,  fiel  compañero.  Se  logró  mi  de- 
signio. Nuestros  amigos  acuden  por  todas  partes  ea 
imponente  número,  y  la  hora  de  la  venganza  sona- 
rá muy  en  breve. 

Conr.         Aún  estoy  temiendo  al  maldito  del    pescador. 

Manf.  Yo  no  le  temo  ya.  Dentro  de  un  instante 
será  inútil  su  poder.  Ninguno  escapará  con  vida. 
El  Duque  está  sitiado  en  su  mismo  aposento. 

Conr.  Genaro  desapareció.  No  me  ha  sido  posible 
averiguar  su  paradero.  Uno  de  nuestros  confidentes, 
que  vigilaba  en  lo  interior,  acaba  de  asegurarme 
haberle  visto  bajar  al  panteón  ,  pero  según  pa- 
rece.... 

Manf.       Por  qué  no  le  seguiste  ?    Por  qué.... 

Conr.  Por  dos  razones.  Según  anadió  nuestro  confi- 
dente ,  le  vieron  también  salir  del  panteón  en  com- 
pañía de  otras  dos  personas  ;  y....  la  verdad  ,  como 
no  he  sido  muy  bien  tratado  en  aquellos  lugares, 
ii i  conozco  medios  de  defensa  contra  los  espectros, 
no  quise  ir  á  informarme  por  mí  mismo.  Las  som- 
bras son  impalpables  ,  y  á  mí  me  gusta  encontrar 
debajo  de  la  daga,  cuando  la  levanto,  alguna  cosa 
mas  positiva  que  un  fantasma.  Ademas  era  indis- 
pensable acudir  á  animar  con  mi  presencia  á  los 
conjurados. 

Manf.       Se  habrán  introducido  en  palacio. 

Conr.  Y  si  está  con  ellos  el  pescador,  serán  vanos 
los  esfuerzos  que  se  hagan  para  asaltarlo. 

Manf.  Y  no  tiene  el  infierno  un  poder  que  venza 
sus  artes!  Yo  le  doy  mi  eternidad  si  me  favorece. 
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ESCENA  V. 

Dichos,  el  Mago  sale  por  escotillón. 

El  infierno  acepta  tu  ofrecimiento.  Qué 
quieres  ? 

Manf.  Penetrar  en  ese  palacio  á  despecho  de  mi 
enemigo. 

Mag.         Es   imposible! 

Manf.      A  que  viniste,  sí  no  te  es  dado   complacerme? 

Mag-         Para  qué  intentas  entrar   en  el  palacio  ? 

Manf.       Para  eíterminar  á  cuantos  en  él  se   abriguen. 

Mag.  Eso  se  consigue  fácilmente.  Creerás  satisfe- 
cha tu  venganza  cuando  veas  arder  como  un  volcan 
ese  edificio  orgulloso  ? 

Manf.  Oh  !  Sí  :  redúcelo  á  pavesas  ,  y  nada  mas  te 
pido. 

Mag.        Ratificas  tu  promesa? 

Manf.       Sí  :  tuya  es  mi  eternidad! 

Mag.  '  Fuego  y  desolación  !  ( Con  un  grito  agudo  y 
desaparece.  Arde  el  palacio.  El  pueblo  perseguido  en 
todas  direcciones  por  la  guardia  ducal  cruza  la  es- 
cena rápidamente  y  en  tropel.  Detras  los  soldados 
■vencedores.  Manf  redo  y  Conrado  siguen  el  movimiento 
del  pueblo  después  de  haber  desnudado  las  espadas. 

ESCENA  VI. 

Galería  del  acto   segundo. 

El  Duque ,    con   espada  en  mano  ,    seguido    de   algunos 
caballeros    armados. 

Duq.  Traición  inaudita  !  Atrevimiento  sin  egem- 
plo  !  Sublevada  la  ciudad  ,  entregado  á  las  llamas  el 
palacio  ducal  !  Noche  de  horror  y  de  execración  ! 
Dónde  está  Manfredo  ?  Dónde  se  oculta  ?  Ha  bur- 
lado nuestra  vigilancia  ! 
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ESCENA    VII. 
Dichos  i   Mauricio  vestido  de  todas  armas. 

Maur.        Albricias,  señor  Duque  !  Hemos  triunfado! 

Duq.  Como  ? 

Maur.         Albricias  digo  !  La  princesa  vive. 

Todos.  La  Princesa  !  (Rodeando  con  asombro  d  Mau- 
ricio.} 

Duq.  Mi  hija  ?  Qué  decis  ? 

Maur.  Si ,  señor.  La  princesa  Matilde  f  la  hija  del 
Duque,  la  prometida  esposa  del  príncipe  Genaro,  la 
que  habia  sido  puesta  por  Manfredo  en  el  camino 
de  la  eternidad,  vive^  porque  vive;  es  decir....  por- 
que ha  resucitado.  Y  qué  trabajo  me  costó  resucitar- 
la! (Dándose  importancia.)  He  sudado  gotas  muy 
gordas  !  Yo  no  sé  si  estaba  muerta  del  todo  ,  eso  es 
aparte  ;  pero  de  cualquier  modo  ,  antes  del  juicio  G- 
ii.il  y  sin  necesidad  de  la  trompeta  del  ángel  vey  á 
volverla  á  vuestros  brazos  por  la  virtud  de  mi  pro- 
digiosa estrella. 

Todos.       Será  posible  ? 

Maur.  Si  señor:  ha  echado  á  correr  lo  mismo  que 
un  gamo  ,  en  compañía  del  heroico  príncipe  ,  que 
muy  pronto  será  su  marido,  y  que  la  ha  puesto  en 
salvo  por  ahora.  El  y  yo  ,  multiplicándonos  á  vista 
del  peligro  inminente,  hemos  trabajado  por  ciento. 
Poder  de  San  Genaro  \  Si  hemos  dado  roas  cuchi- 
lladas que  picardías  tiene  hechas  el  traidor  Man- 
fredo 1 

ESCENA  VIII. 

Dichos ,  Genaro. 

Gen.  Señor  !  (Corriendo  á  los  brazos  del  Duque.) 

Duq.  Genaro  !  Hijo  mió  ! 

Gen.  Urge  el   tiempo....  esforzados  caballeros  ,    no 

nos  permitamos  un  solo  instante  de  reposo  ,  mien- 
tras la  tranquilidad  no  quede  enteramente  restable- 
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cida.  Mi  adorada  Matilde  está  en  lugar  seguro,  fue- 
ra del  alcance  del  fuego  devorador. 

Duque.  Joven  generoso!  Ah  !  qué  recompensa  sera 
bastante  digna  de  tí ! 

Gen.  Dónde  está  Manfredo?  Donde  encentrar  al 
pérfido  amigo  ,  al  traidor  rival  ? 

ESCENA   IX. 

Diclws.  Otros  Caballé/  os ,  con  espadas  desnudas. 

Un  Cab.  Los  amotinados  huyen  perseguidos  por  nues- 
tros valientes.  El  palacio  y  sus  inmediaciones  están 
sembrados  de  beridos  y  de  cadáveres.  Uno  de  los  ca- 
bezas de  la  sublevación,  al  exbalar  el  último  aliento 
al  filo  de  mi  espada,  ha  señalado  á  Manfredo  como 
autor  del  motín. 

Duque.  Siempre  Manfredo!  Maldecido  nombre!  Fu- 
nesto para  mí !   Asociado  á  todas  mis  desgracias  ! 

Cab.  No  hemos  podido  descnbrirle  ,    pero   buscare- 

mos al  tigre  hasta  en  sus  mas  recónditas  guaridas  ,  y 
en  hallándolo.... 

Duque.  Sí:  busquémosle  con  el  mayor  empeño.  Muer- 
to ó  vivo,  sea  conducido  á  mi  jiresencia.  No  le  con- 
cederé ya  un  campo  donde  mida  contigo  sus  infames 
armas.  Todos  los  suplicios  imaginados  serán  aun  cor- 
to castigo  para,  tantas  i>>  ildades  !....  Pero  Matilde! 
Ah  !    Volemos  á  abrazarla  ! 

Gen.  Venid,  señor,  venid.    {El  Duque  ,    Genaro  y 

Caballeros  se  retiran.  El  incendio  está  casi  estinguido 
Van  á  marcharse  también  los  soldados  que  había  en  la 
escena;  pero  muchos  de  ellos  son  detenidos  por  Mauricio 
que  los  hace  formar  y  les  arenga. 

ESCENA    X. 

Mauricio  ,   Soldados. 

Maur.  Así !  Vosotros  conmigo....  Vais  á  ser  invenci- 
bles. No  solamente  poseo  yo  el  secreto  para  resuci- 
tar, particularmente  á  los  que  no  se  han  muerto  por 
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entero;  sino  que,  y  esto  es  mejor  todavía,  tengo 
un  preservativo  contra  la  muerte,  por  muy  afilada 
que  traiga  la  guadaña.  Ya  veis,  por  si  van  mal  da- 
das, mas  vale  no  morirse.  Con  que,  atención,  que 
voy  á  echaros  la  proclama  de  costumbre.  Valientes 
soldados;  porque  ya  sé  que  todos  sois  valientes,  y 
de  cualquier  modo  no  he  de  ir  á  llamaros  cobardes; 
en  vosotros  se  cifra  la  esperanza  y  el  orgullo  de  la 
patria,  si  es  que  la  patria  puede  tener  orgullo  algu- 
na vez,  que  ya  la  mayor  parte  de  las  patrias  no  lo 
acostumbran.  Vuestro  soberano  legítimo  iba  á  pere- 
cer á  manos  de  un  desalmado  traidorzuelo.  Corra- 
mos á  su  alcance  :  seguidme  con  la  confianza  que 
inspira  el  valor,  y  con  la  que  deben  inspiraros  mis 
palabras.  Yo  soy  vuestro  general,  y  no  puedo  men- 
tir; si  luego  lleváis  un  porrazo  ,  tendremos  pacien- 
cia, que  no  nos  hemos  de  ahorcar  por  eso.  Guerra 
á  muerte  á  todos  los  sayones  de  Manfredo:  ni  uno 
solo  quede  con  vida  menos  él  ;  que  si  le  pillamos  he 
de  tener  el  gusto  de  traerle  amarrado  con  un  cordel 
para  hacerle  dar  en  esta  misma  plaza  tres  vueltas  en 
el  aire.  (  Todos  se  van  con  Mauricio.  ) 

ESCENA  XI. 

País  nevado. 
Manfredo,  Conrado. 

Manf.       Todo  se  ha  perdido! 

Conr.  Todo  no;  os  queda  todavía  vuestro  fiel  Con- 
rado, que  no  os  abandonará  en  la  desgracia. 

Manf.  Mi  rival  ostenta  orgulloso  su  triunfo  al  lado 
de  Matilde,  mientras  nosotros  yertos  de  frió,  ren- 
didos de  cansancio ,  vagamos  por  estas  montañas,  sin 
hallar  un  asilo  donde  guarecernos  de  la  muerte. 
Nuestra  conjuración  ha  tenido  un  término  desgra- 
ciado. Huyen  en  todas  direcciones  los  que  han  con- 
seguido escapar  con  vida  ,  y  nosotros  empezamos  á 
arrastrar  la  nuestra,  seguidos    por   do   quier  de   los 
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parciales  del  Duque.  Está  jurado  nuestro  esterminio ! 
Ah  !  Donde  nos  ocultaremos  ¡ 
Conr.        Bien  que  os  aflijáis  con  el  recuerdo  ,  no  puedo 
menos  de  lamentar  otra    vez   nuestra   torpeza   en  el 
principio  de  estas  desventuradas  aventuras.... 
Manf.       No  agraves  mi  dolor  ,  Conrado. 
Conr.        Pero  también  os  aseguro,  por  si  puede  servi- 
ros de  consuelo  ,    que  en  mí  reina  solo  la  desespera- 
ción ,   y  que   me   reconozco  inaccesible  al   arrepen- 
timiento. 
Manf.       Desesperación  inútil !  Qué  se  han  hecho  nues- 
tros amigos?  Con  quien  podremos  ya  contar?  Quien 
oirá  nuestra  voz,   y  se  apresurará  á  venir  á  nuestro 
socorro?  En  estas  breñas  solitarias  no  hallaremos  ni 
siquiera  un   eco   que    repitiendo   nuestros   lamentos 
tome  parte  en  nuestros  pesares, 
Conr.        Dejaos   de    floreos   que   no  vienen  al  caso.  Lo 
que  yo  digo  es  que  si  la  fortuna,    cansada  de    jugar 
con  nosotros  ,   en    castigo    de    no   haber  sabido  nos- 
otros jugar  con  ella  ,    nos    deparase   como  por    des- 
cuido una  ocasión  favorable,    me  siento  dispuesto   á 
volver  á  empezar. 
Manf.      Vana  ilusión  !  Cuando  errantes  y  fugitivos  ca- 
recemos  hasta  de  un  guía    que    nos  libre  de  caer  en 
alguno  de  los  profundos   precipicios  que  nos  cercan, 
qué  va  á  ser  de  nosotros  ? 
Conr.        Allí  se  divisa    una   casa  :   no    desfallezcáis.  Yo 
he  recorrido  otra  vez  estos  sitios.  Me  parece  que  debe 
de  ser  alguna    de   las   chozas  construidas   para    asilo 
de  los  viajeros  á  quienes   sorprenden   la   noche   y  los 
temporales    en   estas    asperezas.  Nos  dirigiremos  allá: 
no  nos  estorbarán  que  descansemos  el  tiempo  necesario 
para   que  se  repongan    nuestras    fuerzas;    y    por  úl- 
timo ,     aun    llevamos  armas.    Si    se    oponen....   an- 
tes de   que    bajemos  á  los  infiernos  á  hacer   relación 
de    nuestras   proezas  en   presencia   de    Lucifer,    en- 
viaremos    allá    media    docena    de    emisarios    que   le 
anuncien   nuestra    llegada.   ( Ojese   dentro  la  voz  de 
Mauricio.} 
Maur.       Arriba  muchachos:  arriba,  voto  á  brios!  Está 
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tresquila  la  manan  a  ,  eb?  Con  el   pjercicío  entrare- 
mos en  calor. 

Man/.       Esta  voz...  serán  nuestros  amigos?...  serán... 

Conr.        Tal  vez. 

Manf.       Renace  mi  esperanza  ! 

Conr.  Como  los  soldados  del  Duque  han  seguido  el 
alcance  hasta  los  montes  á  los  que  huyeron  de  la 
ciudad ,  puede.... 

Maur.       (Dentro.)  Vamos  arriba. 

Conr.  En    efecto  :    también  me    parece  reconocer  la 

voz.  Pero  no  se  distingue  vicho  viviente:  estarán  en- 
tre las  quiebras  del  terreno. 

Maur.  (Dentro.}  No  solo  habéis  de  tener  cuidado  con 
el  sugeto  que  os  he  dicho....  regularmente  habrá 
huido  con  el  otro  bribón  ...  Qu>>  se  llama  Conrado. 
Manfredo  y-  Conrado  prestan  grande  atención  á  las 
palabras  de  Mauricio  aproximándose  todo  cuanto  la 
decoración  permite  al  par  age  en  que,  se  oje  la  voz 
de  aquel.  ) 

Conr.        Perdidos  somos  ! 

Manf.       La  voz  del  pescador  ! 

Conr.  Si  lo  decia  yo!  Hasta  aquí  viene  á  echarnos  el 
anzuelo. 

Manf.       Vamos  pronto. 

Conr.         A    donde? 

Manf.       A  la  choza,  ocultémonos. 

Conr.  Pobro  recurso  cuando  ya  están  encima  !  Lle- 
garán allí:  nos  descubrirán.... 

Manf.  Y  por  qué  han  de  tomar  precisamente  nues- 
tro camino? 

Conr.        Ya  lo  veréis. 

Manf.  Es  imposible  que  den  con  nosotros.  La  des- 
igualdad del  terreno.... 

Conr.  No  señor,  yo  creo  lo  mejor  esperarlos  en  cam- 
po abierto. 

Manf.       Llevo  conmigo  oro  en  abundancia  ! 

Conr.  El  recurso  de  los  cobardes  !  (  Aparte  con  des- 
precio.) 

Manf.  El  oro  nos  salvará.  En  otro  caso  habríamos 
de   ceder    al    número.    Somos    dos.... 
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Conr.        Pero  estamos  desesperados....  y  debemos  valer 

por  doscientos. 
Man/.      Sigúeme.  Lo  demás  sería  temeridad.   (Vanse.) 

ESCENA  XII. 

Interior  del  asilo  de  los  viajeros. 

Mauricio  en  tragc  de  posadero  ;    poco   después   Marta. 

Maur.  Por  mi  fe  que  se  les  prepara  á  los  fugitivos 
un  escelente  hospedage,  y  con  él  un  consuelo  en  su 
desgracia.  Un  sin  número  de  soldados  les  persigue  en 
todas  direcciones  por  la  montaña,  al  mismo  tiempo 
que  yo,  tomando  por  asalto  esta  pobre  casa,  me 
constituyo  en  propietario  y  me  dispongo  á  obsequiar 
á  los  huéspedes,  porque  mi  talismán  me  ha  revelado 
que  se  dirigen  aquí.  Buena  ocasión  era  esta  para 
reunirme  con  mi  pobrecita  Marta.  Un  posadero  re- 
clama de  rigor  la  presencia  de  una  posadera.  Si  pu- 
diese hacerla  venir!  Pero  quién  llama  ?  (Llaman.) 

Marta.      (Dentro.)  Abrid  ! 

Maur.       Es  voz  de  muger  t  y  si  no  me  engaño.... 

Marta.  (Dentro.)  Dad  asilo  á  una  desgraciada,  que  se 
ha  estraviado  por  estos  vericuetos. 

Maur.  Ella  es!  Mi  adorada  Marta!  (Muj  regocijado 
j  corriendo  á  abrir. ) 

Marta.  (Saliendo \  Cómo  !  Qué  !  Cielos!  Será  verdad? 
Mauricio ! 

Maur.  Sí:  verdad  es  ,  Mauricio  soy  :  abrázame  :  no 
temas.  Aunque  mi  profesión  de  encantador  me  obli- 
ga á  variar  continuamente  de  trage  y  tal  vez  de  hu- 
mor, mi  corazón  es  siempre  el  mismo  para  tí. 

Marta.      Qué   frío   tan  horroroso  ! 

Maur.  Dentro  de  poco  entrarás  en  calor  :  no  tengas 
cuidado  !  Haremos  una    hoguera.... 

Marta.  Mucho  dificulto  que  encuentres  leña  á  propósi- 
to. Sobre  la  mucha  nieve  de  que  eternamentese  hallan 
cubiertas  estas  montañas,  está  cayendo  ahora  un  dilu- 
vio de  copos  tamaño  el  mas  pequeño  como  mi  puño. 
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Maur.  No  importa.  En  queriendo  yo ,  raí  aliento 
reducirá  á  yesca  doscientos  árboles.  Pero  en  fin,  có- 
mo has  venido  aquí? 

María.  No  lo  sé.  Dias  pasados  traté  de  verte  ,  y  me 
hallé  en  un  minuto  á  diez  mil  leguas  de  mi  cabana 
dentro  del  palacio  de  un  príncipe  ,  del  cual  me  ar- 
rojaste inhumanamente,  haciéndome  volver  por  un 
camino  subterráneo  en  que  pasé  mil  trabajos.  Pero 
siempre  constante  ,  acordándome  á  todas  horas  de 
tí  ,  y  deseosa  de  volver  á  tus  brazos  para  que  ya  no 
nos  separemos  jamas  ,  me  puse  ayer  noche  de  ro- 
dillas ,  con  las  manos  elevadas  hacia  el  cielo  ,  á  pe- 
dir a!  famoso  mago  que  te  regaló  la  Estrella  de  Oro, 
me  sacase  de  mi  desconsolada  viudez.  Ni  sé  como  ni 
por  donde  ,  me  encuentro  trasladada  otra  vez  al  pa- 
lacio ,  que  estaba  casi  reducido  á  cenizas.  Pregunto 
por  tí,  y  me  contestan  que  te  has  hecho  general,  y 
que  al  frente  de  mas  de  cien  mil  caballos  habias  ve- 
nido á  la  montaña.  Con  solo  formar  intención  me 
encuentro  aquí ,  y  esta  es  la  historia. 

Maur.  Pues  has  de  saber  que  ,  como  unas  batallas  se 
ganan  con  la  fuerza  y  otras  con  la  astucia  ,  yo  ,  que 
no  tengo  á  todas  horas  en  el  bolsillo  la  misma  dosis 
de  valor  ,  he  determinado  acabar  por  este  último 
camino  ,  con  los  perversos  de  cuya  persecución  estoy 
encargado.  Y  si  mi  talismán  no  me  engaña  ,  los  dos 
principales  llegan  en  este  momento  á  nuestras  puer- 
tas. Recíbelos  tú. 

María.      Pero  como  quieres  ?... 

Maur.  Silencio  !  La  caridad  ,  la  hospitalidad  son  por 
lo  común  el  patrimonio  del  sexo  femenino  ,  y  yo 
no  trato  de  alterar  las  costumbres.  Si  ellos  se  des- 
mandan ,  verás  que  pronto....  (Se  retira.  ) 

ESCENA  XIII. 

Marta  ,    Manfredo  ,    Conrado. 

Manf.       Entra  ,   pues. 

Conr.  Entremos.  Si  estará  embrujada  también  esta 
casa  ? 
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Man/.  Mira  ,  desde  aquí  se  vé  ya  la  gente  (  Señalan- 
do  al  interior.  )  que   viene  con  el  pescador. 

Conr.  Si  :  toman  por  la  senda  de  la  derecha.  (  Mi- 
rando adentro,  ) 

Manf.        Por   ahora  estamos  libres  de  su  encuentro. 

Conr.        Son  cien  hombres  ,  por  la  parte  mas  corta  ! 

Marta.      Bien  venidos  ,  señores. 

Conr.        No  es  maleja  la  huéspeda. 

Marta.      En   que   puedo   serviros ,  caballeros  ? 

Manf.        Estáis    sola  ? 

Marta.      Poco  menos. 

Conr.        No  hay  ningún  hombre  en  esta  casa  ? 

Marta.      Uno  solamente.... 

Manf.       Donde    está  ? 

Marta.      Que  es   mi  marido. 

Conr.  Venimos  á  refugiarnos  contra  la  intemperie. 
Necesitamos  algún  alimento  y  lumbre. 

Manf.  Y  por  lo  que  respecta  á  dinero  ,  no  andéis 
escasa.  Tengo  con  que  satisfacer  el  precio  de  vues- 
tros servicios,  y  contentar  vuestra  ambición  si  fue- 
re necesario. 

Marta.  Pero  es  el  caso  ,  que  tanto  mi  marido  como 
yo  somos  nuevos  en  el  establecimiento.  Hace  poco 
éramos  pescadores. 

Manf.       Pescadores ! 

Marta.  Sí ,  por  cierto.  Están  pasando  por  nosotros 
cosas  extraordinarias.  En  nada  de  tiempo  ha  sido 
mi  marido  pescador,  hechicero,  mercader,  valido 
de  un  príncipe  y  general  ,  y  después  le  han  ascendi- 
do á  posadero  en  esta  montaña.  Es  un  hombre 
famoso. 

Maur.       Y  tu  una  charlatana  de  Barrabas.  {Al  bastidor,) 

Marta.      Se  llama  Mauricio. 

Manf.  Conr.      Mauricio  ! 

ESCENA     XV. 

Dichos  ,     Mauricio. 

Maur.  A  vuestra  disposición  ,  caballeros.  (  Presen- 
tándose de  pronto.) 
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Man/.      Siempre  este  hombre  !  (  aparte.) 

Conr.  Irreconciliable  enemigo  !  Hasta  cuando  nos 
has  de  perseguir?  Por  donde  demonios  has  llegado 
aquí,  si   acabamos  de  verte  en  otra  parte  ? 

Maur.       Por  el    camino. 

Manf.       Será  una  ilusión  ?  Eres  un  hombre.... 

Maur.       Completo  y  cabal. 

Manf.  Eres  un  fantasma  ?  Una  sombra  impalpable? 
Eres  el  remordimiento  de  una  conciencia  criminal  , 
personificado  y  puesto  en  acción  ? 

Maur.  No  ,  señor  :  nada  de  eso.  Soy  un  hombre  ob- 
sequioso que  viene  á  proporcionaros  todos  los  auxilios 
que  necesitáis.  Y  en  prueba  de  ello  ,  anda  ,  querida 
esposa  ,  prepara  á  estos  señores  el  desayuno. 

Marta.       Pero  ,  hombre.... 

Maur.  Silencio  !  Cuando  yo  mando  ,  no  hay  mas  que 
obedecer.  (  Se  retira  Marta.  ) 

ESCENA  XV. 

Dichos,  menos  Marta. 

Conr.  Mengua  seria  que  admitiésemos  de  este  infa- 
me ningún  servicio  :  despreciamos  hasta  tu  bospita- 
lidad;  y  ya  que  tu  mala  fortuna  ha  venido  á  colocar- 
te en  nuestras  manos  ,  no  escaparás  del  justo  castigo 
que  mereces.  (  Empuñando  el  estoque.  ) 

Maur.  Sobre  que  no  quiero  yo  acabar  de  compren- 
der que  la  ingratitud  es  capaz  de  todo  !  En  fin  ,  co- 
mo ha  de  ser  !  Si  estáis  decididos  á  vendimiarme, 
tendremos  paciencia  •  pero  yo  quisiera  que  se  re- 
flexionase primero  que  este  nuevo  delito  baria  gran 
peso  en  la  balanza  en  que  están  colocados  tantos 
otros  ,  y   que  por  lo  mismo.... 

Conr.  Déjate  de  argumentos  y  prepárate  á  morir  ; 
ó  no  te  prepares  ,  que  ningún  empeño  tengo  en  se- 
mejante cosa. 

Maur.  Habláis  bastante  alto  ,  porque  me  veis  desar- 
mado y  solo.  Hace  poco  tiempo,  siendo  yo  capitán 
de  hombres  de  guerra,  me  hubierais  tratado  con  mas 
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miramiento.  De  todos  modos ,  cuando  no  se  puede 
sostener  la  batalla,  bueno  es  apelar  al  recurso  de 
los  talones.  {Mauricio  echa  á  correr  por  la  puerta  de 
la  izquierda  ,  Conrado  le  sigue  ;  pero  contenido  por 
Man/redo  da  lugar  á  Mauricio  para  que  se  ponga  en 
salvo  y  cierre»  Conrado  ,  empujando  la  puerta  con 
violencia  ,    dirige  sus  palabras  á  Mauricio. 

Conr.  Cobarde  !  Te  burlas  de  mí  ?  Piensas  que  esta 
puerta  será  suficiente  parapeto  contra  mi  furia  ? 

Maur.  Me  parece  que  sí.  (  Saca/ido  la  cabeza  por  una 
ventana  que  hay  en  la  puerta,  ) 

Conr.        No  escaparás  con  vida. 

Maur.       Lo  veremos. 

Conr.  Ya  está  visto.  {Corta  la  cabeza  á  Mauricio, 
después  de  haber  dado  dos  ó  tres  golpes  sin  conseguir 
herirle.  ) 

Manf.        Que  bas  hecbo  ,  Conrado? 

Conr.  Re  hecbo  una  cosa  que  nos  hubiera  ahorrado 
muchos  disgustos  en  otra  ocasión.  Y  aun  no  basta. 
Su  muger  perecerá  igualmente.  (  Conrado  fuerza  la 
puerta  ;  Mauricio ,  cuya  cabeza  ha  rodado  por  el 
proscenio  ,  se  presenta  y  persigue  á  su  asesino,  y 

Conr.         Nuevo  prodigio! 

Manf.  El  infierno  entero  se  conjura  contra  nosotros. 
{Desaparece  el  cuerpo  de  Mauricio. ) 

Conr.  Cáspita  !  No  hay  valor  humano  que  resista 
semejante  modo  de  combatir. 

ESCENA   XVI. 

Dichos  ,    Marta  con  dos  mozos  que  traen  una  mesa  pre- 
parada   con   platos  ,  viandas  ,  &c-. 

Marta.  Señores  ,  podéis  tomar  asiento.  Si  el  desayuno 
no  es  tan  bueno  como  merecéis  ,  y  como  yo  quisie- 
ra proporcionároslo,  recibid  mi  buena  voluntad. 

Conr.  Sentémonos,  pues.  Qué  diablo!  Entre  tan- 
tos malos  ratos,  veamos  si  podemos  disfrutar  de 
alguno  bueno.  No  os  sentáis  señor  ? 


(?í) 

Man/,       Y  rodeados  de  tantos   peligros....  asediados  en 

todas  direcciones  por  la  desgracia.... 
Conr,  Haced  lo  que  gustéis.  Yo,  por  mi  parte  ,  des- 
pués de  una  noche,  como  la  que  hemos  tenido  la 
fortuna  de  pasar ,  voy  á  hacer  los  honores  de  la 
mesa  ,  porque  siento  algo  desfallecido  el  estómago, 
que  nada  tiene  que  ver  nunca  con  el  corazón.  Si 
este  es  un  nuevo  ardid  para  esperimentar  á  donde 
llega  el  valor  de  Conrado,  juro  que  á  despecho  de 
todos  los  hechiceros  y  encantadores  del  mundo,  ha- 
ré ver  que  no  me  aterra  con  la  magia  de  sus  pro- 
digios. Dudo  que  el  muerto  resucite  :  comamos, 
pues,  aunque  esta  comida  se  haya  preparado  en  las 
hornillas  del  infierno.  (Se  dispone  á  comer.  Mauri- 
cio asoma  la  cabeza  por  el  centro  de  un  gran  plato 
colocado  en  medio  de  la  mesa.) 
Maur.      Buenos  dias ,  amigo. 

Conr.        Por  Satanás!    (Levantándose   aterrado.) 
Maur.       Cada  uno  invoca  al  santo  de  quien   es    mas 

devoto. 
Conr.        Cuantas  cabezas  tienes  ,    pues,   demonio? 
Maur.      No  lo  sé  á  punto  fijo  ;  pero  podéis  ir  quitan- 
do una  á  una  las  que   gustéis  ,    y  yo  iré  sacando  del 
almacén  otra  á  otra  las  necesarias  para  saciar  vues- 
tra propensión  á  la  degollina» 
Conr.         Infame ! 

Maur.       Quedo,  señor  asesino  !  Ya  veis  como  cuido  de 
los  mata  sietes.  En  medio  de  estas  soledades,  les  pre- 
paro y  les  hago  servir  un  banquete  real. 
Man/.      Duende,  fantasma,   demonio  ,  ó  lo  que  fueres, 

cuando  acabarás  de  perseguirnos  ? 
Conr.  Si  has  creído  intimidarme  te  llevas  chasco. 
Déjame  apurar  un  vaso  de  vino  ,  que  en  seguida  yo 
te  trincharé  á  puñaladas. 
Maur.  Vuestras  armas  son  desiguales :  la  ventaja  está 
de  parte  de  las  mias.  Me  trinchareis  á  puñaladas  ! 
Ya  veremos  ;  pero  por  si  no  alcanzáis  la  necesaria 
fuerza,  solo  y  abandonado  como  estáis  ,  que  vuestro 
compañero  no  creo  os  pueda  prestar  grande  auxi- 
lio, ahí  tenéis  mi  gente  :  todos  son    buenos  mucha 


(75) 

cbos  :  obsequiosos,  obedientes,  y  os  servirán  basta 
los  pensamientos.  {Salta  de  la  mesa  Mauricio.  Con- 
rado quiere  arremeter  con  la  daga  en  la  mano.  Se 
presenta  una  multitud  de  enanos  con  chuzos.  Trába- 
se un  combate  :  ellos  defendiendo  á  Mauricio ,  y  Man- 
f  redo  y  Conrado  queriendo  herirle  con  sus  armas.  Los 
mismos  que  trageron  la  mesa  la  retiran. 

Man/.       Conrado  ,  somos   perdidos  ! 

Mart.  Marido  de  mi  alma  !  {Arrojándose  en  brazos 
de  Mauricio  para  contenerle. ) 

Maur.  Qué  quiere  decir  esto  ?  A  ellos ,  muebachos  ! 
No  los  matéis,  pero  sentadles  perfectamente  las  cos- 
turas ! 

Manf.       Quitad,  ó  vive   Dios... 

Conr.       Apartad  con  una  legión  de  demonios  ! 

Maur.      Menudito  y  duro  ! 

Mart.       Por  piedad  ,   Mauricio  ! 

Maur.      Quítate  !  Tú  te  interesas  por  tales  bribones  ! 

ESCENA  XVII. 

Dichos ,  todos   los  soldados  de   Mauricio    entran    en 
confuso   tropel. 

Sold.        Mauricio  !   Mauricio  ! 

Maur.  Ola  !  Aquí  está  ya  el  grueso  del  ejército  :  re- 
tírense las  guerrillas.  {Desaparecen  los  enanos.  Mau- 
ricio en  medio  de  la  escena  pensativo.  Los  soldados 
se  han  apoderado  de  Conrado  y  Manf  redo  y  quita- 
doles   las   armas. 

Sold.        Victoria  ! 

Maur.      Callad  y  no  me   interrumpáis. 

Manf.      Oh  rabia  !  Oh   desesperación  ! 

Maur.      Pues   señor  ,    resolví. 

Manf.  Pescador ,  está  en  tus  manos  nuestra  suer- 
te ,  {Haciéndose  violencia. )  ya  que  nuestra  previ- 
sión ha  sido  tantas  veces  burlada  por  tí.  Aspiras  á 
salir  con  nuestra  desgracia  de  la  miseria  en  que  vi- 
ves ?  Toma  :  ahí  tienes  oro,  y  te  daré  diez  veces 
mas  ,  {Arrojando  un  bolsillo.)  si  nos  salvas. 


Maur.  He  aquí  el  último  termino  tlel  insulto.  (Con  es- 
t remada   dignidad,} 

Mari.  Marido  mió,  como  pesa  !  (Apoderándose  del  bol- 
sillo.') 

Maur.  Suelta  ,  miserable  !  (Enristrando  una  lanza 
contra  su  muger.  )  Suelta  !  Qué  has  hecho  ?  Tus 
manos  quedarán  impuras,  mientras  no  las  laves  en 
agua  del  Jordán  !  Y  vos,  pensa¡3  que  á  Mauricio  se  le 
compra  tan  fácilmente  !  No  solo  desprecio  vuestro 
oro  ,  sino  que  ratifico  con  toda  la  plenitud  de  mi 
soberana  autoridad  vuestra  sentencia  de  muerte  ; 
bien  que  determino  conduciros  antes  á  que  presen- 
ciéis la  fortuna  del  perseguido  príncipe.  Pronto....  á 
marchar  !...  Pero  no,  no  tenemos  que  incomodar- 
nos. Así  como  así  hace  mucho  frió  ,  y  el  llegar  á 
este  sitio  me  ha  costado  dos  docenas  de  resbalones. 
Os  preparo  el  mayor  de  iodos  los  tormentos  para 
un  corazón  pervertido.  Ei  triunfo  de  la  inocencia. 
Miradlo.  (Mauricio  tiene  en  su  mano  la  Estrella  de 
Oro.  A  una  señal  suya,  se  transforma  la  escena ,  re- 
presentando él  templo  del  himeneo.  Multitud  de  ge- 
nios y  ninfas  acompasan  á  Genaro  y  Matilde.) 

Gen.  Adorada  Matilde  !  Mi  felicidad  está  asegurada 
para  siempre. 

M at.         Y  tambjVn  la  mía,   idolatrado  esposo. 

Maur.  No  olvidáis  que  esa  felicidad  se  debe  á  esta 
estrella  que  yo  os  regalo.  Conservadla  ;  pero  tened  pre- 
sente que  su  poder  no  se  estiende  sino  á  hacer  bien, 
persiguiendo  sin  conmiseración  á  los  malvados.  (Las 
ninfas  ejeuitan  un   pequeño  baile.)  Cae  el  telón. 
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